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INTRODUCCIÓN 

Un sector importante de la población mexicana, está inmerso en la economía 

informal y no es un fenómeno nuevo, ha sido una constante en la economía 

mexicana. La inadecuada fiscalización, el exceso de regulaciones y trámites, y, 

sobre todo, las políticas macroeconómicas aplicadas en los últimos años, de 

evidente corte neoliberal, han hecho de la economía informal, una alternativa de 

subsistencia ante la incapacidad del modelo de desarrollo para generar los empleos 

que demanda una población en constante aumento. La importancia que ha ganado 

en los últimos años, se debe sobre todo a las insuficiencias del actual modelo de 

desarrollo, es uno de los tópicos que expongo en la presente tesis. 

Las opiniones con respecto a la economía informal son variadas y en ocasiones 

contradictorias: para unos es un factor que afecta considerablemente a la economía 

pues estimula la evasión de impuestos, la competencia desleal a los negocios 

formalmente establecidos, corrupción y en ocasiones delincuencia. Para otros 

representa una válvula de escape en la que han encontrado un modus vivendi ante 

la total falta de empleos en el sector formal de la economía mexicana y del país en 

su conjunto.  

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos contempla al vendedor 

y al consumidor ambulante; al considerar la libertad de profesión de los ciudadanos 

mexicanos, siempre y cuando ésta sea lícita, como medio para proveerse de 

recursos que les permita satisfacer sus necesidades; y la participación del gobierno 

en la regulación de los principales intercambios comerciales, así como la protección 

de los derechos mínimos de los consumidores en los procesos de intercambio 

comercial. Esto significa que cualquier persona puede ejercer actividades 

comerciales, siempre y cuando sean lícitas, éste ejercicio sólo puede ser limitado 

por sentencia judicial o resolución gubernamental cuando se afectan los intereses 

sociales: 

 
“A ninguna persona podrá impedirse que se dedique a la profesión, industria, comercio o trabajo que le acomode, siendo 
lícitos. El ejercicio de esta libertad podrá vedarse por determinación judicial cuando se ataquen los derechos de terceros, o 
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por resolución gubernativa, dictada en los términos que marque la ley, cuando se ofendan los derechos de la sociedad. Nadie 
puede ser privado del producto de su trabajo, sino por resolución judicial".  (CPEUM: 1995, artículo 5, párrafo I). 
 

Partimos de que gran parte de la Población Económicamente Activa (PEA) se 

encuentra inmersa en la informalidad. Según datos de la Organización Internacional 

del Trabajo (OIT) mencionados por la Universidad Obrera de México (UOM), en 

nuestro país 25.5 millones de personas se desempeñan en la economía informal.1  

Son diversas las causas que han fomentado la informalidad, pero en México se 

identifican principalmente las insuficiencias del actual modelo de desarrollo 

(aperturista y privatizador) y el exceso de trámites a realizar para la apertura de un 

negocio formal, de cualquier tamaño y de cualquier giro de actividad.  

El comercio informal o ambulantaje es una de las actividades más frecuentes en la 

vía pública que ha provocado conflictos políticos con el llamado comercio 

organizado, debido a que los trabajadores de éste último se quejan de competencia 

desleal, ya que los primeros no están registrados y evaden el pago de impuestos, 

lo que ha obligado a las autoridades a intervenir mediante propuestas para 

reorganizar esta actividad, principalmente en el Distrito Federal. 

 

En este trabajo, para sustentar mi examen profesional, analizo el concepto de la 

economía informal para aportar más elementos de conocimiento de este fenómeno. 

 
En la investigación, se plantea cómo los programas de ajuste y estabilización se 

tradujeron en un profundo deterioro de las condiciones socioeconómicas de un buen 

sector de la población, a consecuencia del despido masivo de trabajadores, recortes 

del gasto social, contracción salarial y contracción del mercado de trabajo que 

generaron pobreza e hicieron de la informalidad un mecanismo de supervivencia 

para muchos mexicanos.  

                                                             
1 Ramales Osorio, M.C. y Díaz Oledo, M.: "La economía informal en México, Insuficiencias del modelo de desarrollo y 
exceso de trámites" en Observatorio de la Economía Latinoamericana, Número 48, septiembre 2005. 
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Aunado también a los índices de desempleo abierto, las altas tasas de interés, crisis 

recurrentes y a los ajustes fiscales, monetarios y salariales, la capacidad de compra 

del salario mínimo cayó drásticamente.   

Las crisis económicas de los años 1982-1995, caracterizadas por la caída de los 

salarios reales y las altas tasas de desempleo permitieron que la economía informal 

surgiera como una respuesta ante estas condiciones.   

Así también, se hace mención de algunos datos y perspectivas desarrollados por 

organismos internacionales, tales como la Organización Internacional del Trabajo, 

el Instituto Nacional de Estadísticas, Geografía e Informática (INEGI), sobre dicho 

sector. 

Se hace referencia a la economía informal y sus implicaciones, características del 

vendedor ambulante; las mercancías como bienes económicos; y aspectos 

normativos; y las zonas principales de la economía informal. 

En la segunda parte abordamos principalmente aspectos que irrumpieron en la 

informalidad en la década de los ochenta, como el aparato productivo y el sector 

financiero que profundizó el auge de la informalidad, fenómeno que coincidió con la 

estrepitosa migración de zonas rurales a las grandes ciudades. 

Se mencionan las principales zonas o centros de mayor concentración de 

comerciantes informales y cómo repercutió en éstas el Tratado de Libre Comercio 

de América del Norte (TLCAN). 

En la tercera parte de la investigación se consideran los aspectos sociales, 

culturales y políticos que ayudan a alimentar el ambulantaje. 

Al final de la investigación algunas consideraciones y/o comentarios finales respecto 

al objeto de estudio en el periodo comprendido, que no son concluyentes, pero dejan 

abierto para su estudio y debate actual del tema. 
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Como objetivo general se analizan los diferentes factores socioeconómicos y 

políticos de los vendedores ambulantes, que inciden directamente en el comercio 

informal del Distrito Federal principalmente en el perímetro del Centro Histórico. 
 
En lo específico, se describe cuáles son los factores por los que las personas se 

dedican a la actividad del comercio informal. 
 
La delimitación del tema de investigación referente a la economía informal, ocupa 

un renglón importante en la fuerza laboral urbana, teniendo en cuenta que cada vez 

menos el sector formal no genera la suficiente oferta de trabajo para cubrir la 

demanda de empleo incrementada por desplazamiento forzado, el aumento de la 

mano de obra por factores demográficos, el ascenso de la mujer en la actividad 

laboral, la crisis económica y la tecnificación de los procesos en la industria. 
 
Esta situación ha obligado a diferentes sectores a buscar fuentes de empleo en el 

sector informal; como las ventas ambulantes, estacionarias o semiestacionarias, 

donde los ingresos son ínfimos. 

En el Distrito Federal, más específicamente en el perímetro del Centro de la ciudad, 

podemos observar un alto número de vendedores informales que hacen uso del 

espacio público deliberadamente sin ningún tipo de control y permiso legal para el 

desarrollo de sus actividades comerciales, todo ello con el fin de obtener ingresos 

económicos para el sustento familiar. Esta actividad ha generado otro tipo de 

problema como contaminación ambiental por generación excesiva de residuos 

sólidos, aumento de nivel de ruido y contaminación visual, entre otros. 
 
La informalidad comercial es realmente preocupante en este sector, en el cual en 

diversas ocasiones se han realizado esfuerzos por reorganizar al personal que se 

dedica a esta actividad en áreas específicas para su desempeño. 
 
Estos antecedentes, y mi experiencia como actor directo de este sector, me llevó   a 

realizar este estudio en el periodo 1980-2000. 
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La justificación del tema estriba en que la economía informal constituye para los 

trabajadores condiciones laborales inestables en términos de ingreso, horarios, 

seguridad pública y social, además de no brindar posibilidades de ascenso, en la 

medida que se especializan oficios a través del tiempo, haciendo contraste con el 

hecho de que los trabajadores del sector de las ventas callejeras contribuyen a un 

porcentaje importante del sector informal y en términos generales a la economía del 

Distrito Federal y del país en su conjunto. 
 
Los vendedores informales se enfrentan a otra problemática y es el hecho de 

desarrollar su actividad laboral en las calles y vías públicas de la ciudad de México, 

que en sí constituyen una amenaza para su integridad física y su salud por estar 

expuestos a los cambios climáticos, la inseguridad y los riesgos que implica trabajar 

en la calle. Además, enfrentan la situación de compartir el espacio público, que es 

un lugar de trabajo, con la población en general, convirtiéndose en un factor de 

conflicto con las políticas del gobierno frente a la recuperación de esos espacios 

para el peatón y el tráfico vehicular.  

 

Para definir esta problemática se establecen las siguientes hipótesis descriptivas, 

de investigación y correlativa. 

 
1. La principal causa de la informalidad comercial es la limitada capacidad de 

políticas públicas de empleo para los sectores vulnerables y de escasos 

recursos. 
 

2. A lo anterior, se complementan las necesidades básicas insatisfechas como 

son la educación, salud, alimentación, empleo, por ejemplo; obligando a las 

personas de escasos recursos a realizar actividades de comercio informal. 
 

3. Por tanto, a medida que aumenten las oportunidades de empleo en una 

localidad se reduce considerablemente el número de ventas ambulantes. 
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PROCESO METODOLÓGICO 
COMPILACIÓN BIBLIOGRÁFICA 

 

En esta fase se hizo una selección y análisis de documentos referentes a los 

diferentes tópicos de la economía informal en el Distrito Federal durante el periodo 

de estudio, que se complementó con la experiencia personal como actor en el 

comercio informal, que permitió sustentar el tema de investigación a desarrollar. 
 
Así mismo, se organizó una serie de datos y la ubicación de la problemática del 

comercio informal, objeto de estudio. 
 
Al final de ésta investigación, plasmo la recuperación de la experiencia propia, vivida 

durante 8 años en el Comercio en la Vía Pública. Considero es muy importante, la 

combinación de lo empírico con lo teórico.  

 

Para efectuar esta tarea de compilación se efectuaron las siguientes actividades: 

 

Etapa preparatoria 
 

1. Revisión y análisis de la información disponible, tanto bibliográfica como la 

experiencia personal. 

 

2. Localización de organismos públicos o privados que tuvieron como quehacer 

central la investigación de la economía informal en el Distrito Federal y, en lo 

particular, del centro histórico de la ciudad de México. 
 

Etapa de exploración 
 

En esta etapa se realizaron principalmente las acciones siguientes: 

 

1. Análisis de experiencias de trabajo de la economía informal. 

2. Ordenamiento de la información referente al tema que nos ocupa. 
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I. ANTECEDENTES TEÓRICOS CONCEPTUALES 

1.1. LA INFORMALIDAD 

En los años sesenta, la “teoría dual”2 fue la impulsora de la idea de fragmentar la 

sociedad urbana en dos sectores: formal e informal.  

El sector formal involucra a todas aquellas actividades que incorporan cierta fuerza 

laboral a la estructura económica, integrada por diferentes formas de organización 

productiva (industria, servicios, comercio) y, sobre todo, que cumplen con las 

normas establecidas por el Estado (en materia laboral, fiscal, por ejemplo) con el fin 

de regular las relaciones capitalistas de producción. 

El sector informal, por otra parte, presenta las mismas características que su 

contraparte, diferenciándose de ésta por el hecho de realizarse dentro de un 

ambiente oficialmente no regulado.  

Sin  embargo, y debido a los inconvenientes que esta teoría presenta, la visión sobre 

el tema fue evolucionando hasta establecer que no existe un sector en el que el total 

de sus acciones estén dentro de las normas establecidas o absolutamente fuera de 

ellas; por ello, la interpretación de la economía dividida en un sector formal y su 

contraparte informal, ya que no podemos encasillar a un negocio o individuo dentro 

de la formalidad o la informalidad, sino más bien se tendrá que estudiar qué tan 

formal o informal es.  

De esa manera, dentro de la economía formal se encuentran niveles o grados de 

informalidad, por llamarlo de alguna manera, pues existen empresas o individuos 

que son más informales (o menos formales) que otros, y esto está en función del 

cumplimiento de las normas establecidas por el Estado, pudiendo así encontrar 

empresas registradas ante el fisco, pero cuyos trabajadores carecen de 

                                                             
2 Aclaración personal: coexistencia de dos sectores económicos al interior de un mismo espacio. 
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prestaciones de ley, entonces tenemos trabajadores informales en empresas 

formales.  

El diferenciar las actividades realizadas en la economía resulta útil, pero el 

establecer una división estricta entre ellas resulta inconveniente pues una se 

alimenta de la otra, son complementarias y una es consecuencia de la otra.  

“La economía informal desde el punto de vista económico, se puede caracterizar 

como el sector no moderno o no capitalista de la economía, donde la utilización del 

capital es relativamente baja, predominan actividades económicas de pequeña 

escala.   

En esta definición se diferencia la informalidad de las actividades ilegales, donde la 

explicación radica en que en la informalidad no se tiene la capacidad de cumplir con 

la normatividad impuesta por el Estado, no porque se busque obtener ganancias 

extraordinarias (como en el caso de las actividades ilegales), sino porque las 

condiciones que afronta no se lo permiten”.3 

 

Ejemplo de lo anterior: una persona que vende comida en una esquina y un micro 

negocio no registrado se consideran informales por estar al margen de la ley, pero 

la diferencia entre ellas radica en el hecho de que la primera sólo obtiene de su 

actividad lo suficiente para subsistir, mientras que la última se mantiene en la 

informalidad por los beneficios que trae consigo como es el de incrementar de 

manera progresiva su capital. Estamos hablando, por tanto, de una economía 

informal de subsistencia (por la ausencia de empleos en el sector formal) y otra de 

alta rentabilidad. 

 

                                                             
3 Vázquez Urriago, Ángela Rocío. “Informalidad, Problemas Críticos Colombianos”, Universidad Nacional de Colombia, 
http://www.virtual.unal.edu.co/cursos/economicas 

http://www.virtual.unal.edu.co/cursos/economicas
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Dentro de la economía informal de subsistencia4, los individuos de bajos ingresos 

que incursionan en ella requieren de poco capital. Sin embargo, los ingresos que 

obtienen de practicar dichas actividades informales son escasos (en ocasiones sólo 

permiten “ganar lo necesario”) por lo que su capacidad de compra y de ahorro es 

casi nula. Los bajos ingresos que les reporta la informalidad les impide mejorar su 

nivel de vida, haciéndolos improductivos, por lo tanto, la posibilidad de acceder a 

actividades más calificadas y remuneradas, que les permitiría mejorar su nivel de 

vida, se complica. La economía informal de subsistencia sumerge a sus 

“practicantes” en un círculo vicioso del que difícilmente pueden salir. 

Bajo esa perspectiva, se puede decir que el sector informal presenta características 

tales como: utilización de tecnología rudimentaria, poco capital disponible sin 

acceso a financiamiento, mano de obra poco calificada, bajo nivel de organización 

productiva, baja remuneración, poca o nula distinción entre capital y trabajo, 

propiedad familiar sin contabilización en el PIB. 

Al mismo tiempo, las personas que se encuentran dentro de la informalidad son 

individuos que forman parte de la Población Económicamente Activa (PEA) y que 

no son desempleados.  

Ahora bien, desde el punto de vista legal, el sector informal se distingue del formal 

y su diferencia radica especialmente en la naturaleza jurídica, es decir, en ella se 

encuentran los individuos y negocios que no cumplen con las normas establecidas 

por el Estado. De hecho, ésta es la definición más usual que se sigue para efectos 

de estudio.  

                                                             

4 PÉREZ Ruiz, Abel. “El Comercio Informal: Una Respuesta ante la Crisis”, en Revista Electrónica Trabajadores en Línea 

No. 29, Año 6, marzo-abril de 2002, http://www.uom.edu.mx/trabajadores/29abel.htm 

 

http://www.uom.edu.mx/trabajadores/29abel.htm
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Las actividades ilegales, como se mencionó antes, son estudiadas propiamente por 

la economía subterránea; por tanto, economía subterránea no es sinónimo de 

economía informal, pues esta última es sólo una parte de la economía subterránea  

Por ende, la economía informal es aquella parte de la economía subterránea que 

adquiere legitimidad debido al elevado costo de las leyes gubernamentales y 

regulatorias.  

Para el Centro de Estudios Económicos del Sector Privado (CEESP), la economía 

subterránea se refiere a un concepto bruto; comprende el conjunto de actividades 

legales e ilegales, cuyo registro escapa de las regulaciones fiscales y laborales; 

mientras que la economía informal abarca exclusivamente las actividades lícitas e 

igualmente no registradas, o lo son parcialmente, en las cuentas nacionales y el 

sistema fiscal. Ambas tienen la característica común de escapar total o parcialmente 

de las normas del Estado.  

Ejemplo de lo anterior puede observarse en la siguiente tabla: el contrabando, la 

piratería, la prostitución ilegal, no son parte de la economía informal sino de la 

economía subterránea: 

Tabla 1: La Economía Subterránea 
Actividades ilegales Actividades legales (economía informal) 
  
Contrabando de mercancías Trabajos o empleos no registrados   remunerados en 

efectivo que evaden el pago de impuestos y/o las 
contribuciones a la seguridad social. 

  
Juegos ilegales Operaciones de trueque de bienes y servicios. 
  
Tráfico de drogas, tabaco y alcohol Préstamos por fuera del mercado financiero 

(usualmente a tasas usurarias y no registradas). 
  
Prostitución ilegal (en algunos países o ciudades la 
prostitución no es ilegal)  

Transacciones de bienes y servicios no reportadas o 
subreportadas a la autoridad fiscal (automóviles 
usados, terrenos, casas, trabajos domésticos).   

  
Piratería Sub o sobre-facturación de exportaciones e 

importaciones. 
  

FUENTE: Elaboración propia con información de CEESP. “La Economía Subterránea en México”, Editorial Diana, Primera 
Edición, México, 1987, pp. 14 y 15.    
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Ciertas actividades de la economía informal caben al hablar de la gente pobre que 

han encontrado en la informalidad una forma de subsistencia y de ocupación. Sin 

embargo, no todas las personas que se encuentran incursionando en la economía 

informal son precisamente pobres, sino más bien personas que en la informalidad 

han encontrado un medio de incrementar sus riquezas. 

Entonces, en la economía informal podemos encontrar actividades con una 

composición y condiciones económicas múltiples; podemos encontrar actividades 

con fines económicos distintos5:  

a)     Actividades atípicas del capitalismo; que se enmarcan dentro de un contexto 

de subsistencia más que de acumulación.  

b)     Actividades típicas del capitalismo, las que se hacen con la finalidad de 

acumular riqueza. 

 

Ejemplo de lo anterior, tenemos que una persona que vende comida en una esquina 

y un micro negocio no registrado se consideran informales por estar al margen de 

la ley, pero la diferencia entre ellas radica en el hecho de que la primera sólo obtiene 

de su actividad lo suficiente para subsistir, mientras que la última se mantiene en la 

informalidad por los beneficios que trae consigo como es el de incrementar de 

manera progresiva su capital.  

Estamos hablando, por tanto, de una economía informal de subsistencia (por la 

ausencia de empleos en el sector formal) y otra de alta rentabilidad.    

                                                             

5 PÉREZ Ruiz, Abel. “El Comercio Informal: Una Respuesta ante la Crisis”, en Revista Electrónica Trabajadores en Línea 

No. 29, Año 6, marzo-abril de 2002, http://www.uom.edu.mx/trabajadores/29abel.htm 

 

http://www.uom.edu.mx/trabajadores/29abel.htm
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Así entonces, se percibe la difícil situación por la que atraviesa la gente pobre, la 

cual es muy diferente a los que sólo ven en la informalidad una oportunidad para 

acrecentar sus ingresos y sus ganancias.    

Se puede percibir que la economía informal es heterogénea, y que las razones que 

la explican difiere dependiendo de los fines económicos de las personas que entran 

en la informalidad.    

Sin embargo, en la mayoría de los casos se trata de pequeñas unidades que apenas 

permiten subsistir a quienes la ejercen; predomina la llamada “informalidad de 

subsistencia”, por lo que las definiciones sobre economía informal se establecen 

contemplando sólo esta parte de la informalidad.    

Podemos coincidir, en una definición de informalidad que abarca no sólo las 

actividades de subsistencia sino también las de alta rentabilidad “La economía 

informal se constituye por todas aquellas actividades económicas que, sin ser 

criminales, tampoco están totalmente registradas, reguladas y fiscalizadas por el 

Estado en los mismos espacios en que otras actividades similares si lo están”.6 

La población que se incluye en el sector informal, son aquellas personas que 

carecen de un empleo remunerado y ante el hecho de que no logran insertarse en 

los estratos modernos de mayor productividad y mejores empleos, se auto emplean 

para producir o vender algún bien o servicio que les permita tener un "empleo" pero 

sobre todo un "ingreso". 
 
Asimismo, aceptan trabajar en pequeños establecimientos donde el nivel de 

productividad es muy bajo.  
 
Lo común en ambos casos es el hecho de que no existen relaciones laborales 

institucionalizadas y, en caso de existir, éstas no se modifican. 
 

                                                             
6 Soto Romero, Jorge Mario. Óp. cit., http://www.equipopueblo.org.mx/otracara.htm)     

http://www.equipopueblo.org.mx/otracara.htm


16 

 

Por tanto, la informalidad no es más que la respuesta espontánea ante el exceso de 

intervención estatal. De esta forma, la principal explicación de existencia de la 

informalidad lo constituye el exceso de reglamentación de un Estado mercantilista7. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
7 Fuerte intervención del Estado en la economía. 
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II. PRIMERA PARTE 

2.1. COMERCIO INFORMAL 1980-2000 

En los años ochenta la economía mexicana se vio sometida a sendos programas 

de ajuste y estabilización que se tradujeron en un profundo deterioro de las 

condiciones socioeconómicas de la población a consecuencia del despido masivo 

de trabajadores, recortes del gasto social, contracción salarial y contracción del 

mercado de trabajo que generaron pobreza e hicieron de la informalidad un 

mecanismo de supervivencia para muchas personas ante un cuadro adverso 

económicamente hablando.    

Las políticas económicas neoliberales de los presidentes Miguel de La Madrid, 

Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo Ponce de León lanzaron a miles de 

personas a la informalidad. Las agudas crisis de balanza de pagos de 1982 y 1994, 

hicieron que la economía informal emergiera con mayor fuerza.    

En 1995, la tasa de desempleo (entre un millón y millón y medio de trabajadores) 

abierto se disparó llegando a representar el 6.27% de la PEA, (Aproximadamente 

2,310.000 personas) es decir, aumentó en casi un 50 por ciento respecto al año 

anterior como resultado de la devaluación de diciembre de 1994, las tasas de interés 

aumentaron e hicieron que a muchas empresas les fuera imposible solventar sus 

deudas, por lo que muchas cerraron, otras redujeron sus operaciones y sólo unas 

cuantas pudieron sobrevivir, lo que se tradujo en un gran número de 

desempleados.   

En ausencia de un seguro de desempleo como el que existe en países como 

Estados Unidos de América, el sector informal fue una “buena” alternativa de 

sustento para los que quedaron desempleados, tanto del sector público (por el 

redimensionamiento de su tamaño) como del sector privado (debido a crisis 

recurrentes y a ajustes fiscales, monetarios y salariales).    
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Durante la década de los ochenta 10 millones y medio de personas llegaron a la 

edad productiva; sin embargo, los empleos formales que se generaron apenas 

lograron cubrir a una cuarta parte de la población. En esa misma época la capacidad 

de compra del salario mínimo cayó en más de 50 por ciento.8 

Con menos salario e insuficiente trabajo, la economía informal fue el nuevo milagro 

mexicano que permitió la subsistencia de casi 15 millones de personas.   

Las recurrentes crisis económicas de los años 1982, 1985-1986, 1987, 1994-1995; 

caracterizadas por la caída de los salarios reales y las grandes tasas de desempleo, 

permitieron que la economía informal surgiera como una respuesta ante estas 

condiciones.    

A veinte años de la aplicación del modelo neoliberal, hasta entonces del periodo de 

estudio, la economía mexicana se vio sumergida en una crisis de larga duración, 

caracterizada por un reducido crecimiento del PIB (de 1982 al 2000, sólo creció 

2.0%) y la incapacidad para generar los empleos que la población demanda cada 

año.9 

En ese periodo, la PEA creció en 22 millones 755 mil 186 personas y sólo se 

generaron 8 millones 371 mil 306 plazas; por lo que el desempleo acumulado 

ascendió a 15 millones 228 mil 474 personas y el PIB creció apenas 2.2% en 

promedio anual.  

En éste mismo periodo, según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), en 

México existen 25.5 millones de personas empleadas en la economía informal, de 

las cuales 17 millones son hombres (67%) y 8.5 millones son mujeres (33%).  10 

                                                             

8(Quintana, Enrique y Lucy Amador. “El Nuevo Milagro Mexicano: La Economía Informal”, En Revista Este País No. 74, 
noviembre de 1992, p.2.) 
9(Universidad Obrera de México. Óp. cit., http://www.uom.edu.mx/hoja/hojob56.htm). 
10 (Universidad Obrera de México. Óp. Cit ,http://www.uom.edu.mx/hoja/hojob56.htm) 
 

http://www.uom.edu.mx/hoja/hojob56.htm
http://www.uom.edu.mx/hoja/hojob56.htm
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Datos arrojados en un estudio realizado por el INEGI sobre la ocupación en el sector 

no estructurado, la economía informal pasó de 8.9 millones desocupados en 1996 

a 10.8 millones en el 2003, un incremento cercano de 277 mil personas por año, en 

tanto que el aumento de la ocupación en su conjunto fue de 780 mil personas 

anualmente; lo que significa que, de cada 100 nuevas personas ocupadas, 35 lo 

hicieron en actividades informales.11 

En ese año, el exacerbado modelo de economía abierta adoptado en el país se 

caracterizó por restarle importancia al mercado interno; en tanto que la Zona 

Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) fue incapaz de insertarse en el 

mercado global y perdió su papel hegemónico en el sector industrial, por lo que su 

aportación al Producto Interno Bruto (PIB) nacional bajó de 37.7 a 32.5% entre 1980 

y 1998; en el mismo periodo el PIB per cápita se desplomó quedando sólo 1.7 veces 

por encima del nacional, siendo que en 1980 se ubicaba tres veces por arriba. 

 

En 1998 el sector servicios significó el 41.1% del PIB sectorial nacional, lo que 

colocó a la ciudad como el principal centro de servicios del país y representó las dos 

terceras partes del PIB local, mientras que la industria aportó el 23% (1996). 

Los servicios se concentraron en el Distrito Federal (DF), donde se desató un 

proceso de informalización que llevó a que el 42% de la población ocupada en el 

DF se dedicara a actividades informales; de éstos, más del 70% se concentraron en 

los servicios, mientras que el 80% de los establecimientos son microempresas. 

Se puede afirmar que el DF, y su zona metropolitana continúa siendo estratégica 

para la economía del país, por lo que su futuro será de la mayor importancia en 

cualquiera que sea el proyecto de desarrollo del país. 

Como gran metrópoli ha continuado cumpliendo funciones de articulación de las 

actividades económicas del país, e incluso como conexión del modelo económico, 

por ejemplo: siguió recibiendo una gran proporción de la inversión extranjera, 

                                                             
11 (INEGI. “La Ocupación en el Sector No Estructurado en México 1995-2003”, INEGI, México, 2004, p. 87.) 
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impulsó las exportaciones con actividades de punta en administración empresarial, 

financieras y de informática.12 

2.2. ECONOMÍA INFORMAL 

La economía informal en el Distrito Federal, fue la concentración comercial informal 

más grande de América. Sus inicios se remontan a finales de los años 60’s cuando 

un grupo de 50 comerciantes de herramientas dio pie a lo que ahora se identifica 

como el mercado de San Felipe de Jesús, en la Delegación Gustavo A. Madero al 

oriente del Distrito Federal.  

Es imposible saber con exactitud sus dimensiones reales, pero se calcula que se 

trata de un espacio comercial de siete kilómetros de largo, en los que se instalan 

30,000 vendedores cada domingo para atender a medio millón de personas.  

Llaves oxidadas de todo tipo, fierro viejo y herramientas usadas, muñecas viejas, 

refacciones para electrodomésticos, ropa usada y nueva, discos piratas, mochilas 

de piel usadas, relojes de marca, computadoras, lap top, por solo mencionar 

algunos. Estos y otros objetos se encuentran en algunos puestos que parecen tan 

añejos como el mismo mercado.  

A través de su historia se podría llegar a entender cuál ha sido el tránsito de la 

llamada economía informal, un fenómeno que caracteriza a las economías de los 

países subdesarrollados o emergentes y que es uno de los rostros de sus más 

visibles atrasos. 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) en adelante definió este segmento 

de la actividad económica moderna de la siguiente manera: "La economía informal 

se entiende fuera del mundo del empleo regular, estable y protegido y de las 

empresas reguladas legalmente".13  

                                                             
12 Centro de Investigación en Geografía y Geomática "Ing. Jorge L. Tamayo" A.C. 2004 

13 Vidal, Francisco. Economía Informal se afianza en México, Revista Expansión, 28 enero 2009. 
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La OIT, hizo hincapié en las relaciones de empleo que se generan en la economía 

informal, que corresponde a empleo no protegido, ya que la gran mayoría de las 

personas empleadas en el sector no cuentan con prestaciones laborales ni tienen 

acceso a la seguridad social, se pasa así del concepto de “empleo en el sector 

informal” al concepto más amplio de “empleo informal”. 

La OIT, advirtió que dentro de la definición debía excluirse la economía delictiva 

pues la economía informal "produce y distribuye bienes y servicios legales" y la 

economía de la asistencia (como el trabajo doméstico no remunerado), puesto que 

nuestra protagonista tiene como objetivo la "producción de bienes y servicios para 

la venta o alguna otra forma de remuneración".  

Entre las acciones de este organismo, se delimitó un conjunto de actividades 

económicas heterogéneas que describían un campo de formulación de política 

dirigida al mercado de trabajo, a este conjunto de actividades se denominó sector 

informal. 

 
Los objetivos de política cambiaban de acuerdo al país sujeto a los programas de la 

Organización Internacional del Trabajo y al grupo de trabajadores al que se dirigían, 

el término sector informal se conceptualizaba de diferente manera; desde 

considerar al trabajador como la unidad de referencia, pasando por la manera como 

se opera en las actividades informales, hasta la utilización de la unidad económica 

de producción. 

 
Con tal panorama, para fines de formulación y ejecución de política, el comercio 

ambulante se clasificó en el conjunto de actividades económicas informales por 

presentar rasgos dinámicos propios. 
 
En tanto, que la conceptualización y medición del sector informal avanzaba; el 

comercio ambulante en el Distrito Federal (DF) sujeto a política económica, pasó a 

designarse comercio informal, que después tendría una transformación para 

precisar el alcance de las políticas encaminadas a esta actividad, y a partir de 1992 

se le denominó comercio en vía pública. 
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Al incluir el comercio ambulante en el conjunto de actividades económicas 

informales, la forma de administrar su desarrollo comercial en el DF cambió de 

acuerdo a como se fue construyendo el esquema conceptual y metodológico del 

término sector informal.  
 
El cambio, en el ámbito y modo de aplicación de las políticas al comercio informal 

en el DF muestra dos fenómenos de la economía social, el enfoque no sólo 

comercial en la solución de esta problemática, sino también social y político. 

 
Después de este estudio, institucionalmente no se realizaron trabajos de medición 

del sector informal hasta 1990, cuando el Instituto Nacional de Estadística, 

Geografía e Informática (INEGI: 1990), usando como base al Sistema de Cuentas 

Nacionales de México, año base 1980, midió su contribución a la economía 

nacional, reportando un porcentaje del 10.4% al Producto Interno Bruto. 
 
Posteriormente, entre diciembre de 1987 y enero de 1988, el INEGI realizó una 

encuesta piloto en DF para evaluar los conceptos teóricos sobre el sector informal.  
 
Los resultados proporcionaron elementos para levantar la Encuesta Nacional de 

Economía Informal (ENEI: INEGI, 1990), cuyo objetivo fue alcanzar una primera 

caracterización integral del fenómeno de la economía informal en México, en el 

sentido de contemplar a la unidad de producción como unidad de medida. 
 
Para 1993 Clara Jusidman realizó un trabajo de recopilación de las principales 

mediciones realizadas sobre el sector informal en México, y la descripción de los 

principales resultados de la Encuesta Nacional de Economía Informal. 

 

Además, mostró un perfil de las personas ocupadas informalmente, utilizando para 

ello la Encuesta Nacional de Empleo de 1988. La actualización del estudio fue 

utilizando las encuestas de empleo de 1991 y 1993.14 
 

                                                             
14 Jusidman: 1995 
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En un estudio realizado por Jusidman y Eternod usando información del censo de 

1990, reclasificaron la población ocupada en formal, informal y agropecuaria.15 
 
Para 1992, considerando la experiencia del levantamiento de la Encuesta Nacional 

de Economía Informal, a través de una estrategia de levantamiento mixta, en 

hogares y establecimientos, el INEGI levantó la Encuesta Nacional de Micro 

negocios en el mismo año, partiendo de una muestra de la Encuesta Nacional de 

Empleo Urbano de los trabajadores por su cuenta, patrones, y empleados en 

pequeñas unidades económicas. 
 
En resumen, la conceptualización del sector informal evolucionó, nacional e 

internacionalmente, desde considerar al trabajador y a sus atributos laborales como 

el ingreso percibido o la ocupación ejercida, como la unidad de referencia,16 hasta 

la utilización de la unidad económica de producción (OIT: 1993), pasando por el 

modo de producción, es decir, la manera en que se opera en las actividades 

informales (Tokman: 1987). 
 
Los criterios metodológicos establecidos en el ámbito internacional fueron los de la 

XV Conferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo de la OIT en 1993 (OIT: 

1993). En el plano nacional cristalizaron en el levantamiento de la Encuesta 

Nacional de Micro Negocios en 1992. Que, si bien no mide directamente al sector 

informal, los elementos para su medición se encuentran presentes para calcular su 

magnitud. En el DF esto fue debido al auge inusitado que tuvo el comercio 

ambulante al inició de la llamada crisis de la deuda en 1982. Dado que, al contraerse 

los niveles de la actividad productiva, el empleo no fue suficiente para cubrir la oferta 

laboral creciente, aunado a los bajos niveles salariales, que no alcanzaban a cubrir 

las necesidades básicas de los hogares. 
 
La actividad comercial ambulante en el DF se presentó como una alternativa 

ocupacional para la generación de empleo e ingreso, por sus facilidades de 

                                                             
15 Jusidman, Clara; Marcela Eternod: 1994 
16Para observar esta parte de la evolución conceptual, a nivel mundial ver (Lubell, Harold: 1991), en el caso de América 
Latina a (Raczynsk i, Dagmar: 1977) y en el caso de México a (Jusidman, Clara: 1993).  
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operación, como inversión mínima, básicamente para compra de mercancía, 

discrecionalidad jurídica de las autoridades y un manejo político favorable. 
 
Para 1992 en el DF se tomó la parte más dinámica de este fenómeno, a través del 

Programa de Mejoramiento del Comercio Popular (PMCP), y se le denominó 

comercio en vía pública. 

 
Para 1994 se inició el sexenio de un nuevo gobierno federal y con ello nuevas 

autoridades administrativas en el Departamento del Distrito Federal emitiéndose 

para enero de 1997 el Programa de Reordenamiento del Comercio en Vía Pública. 
 
Entre los objetivos básicos del programa se encontraban ya no sólo el mejoramiento 

de las condiciones de trabajo de los vendedores ambulantes, sino también su 

tránsito a la economía formal y el control de su actividad comercial.17 

 
Paralelamente se iniciaba el involucramiento de gran parte de la sociedad en la 

problemática de la práctica comercial ambulante, con la realización del Foro Sobre 

el Comercio en Vía Pública del Distrito Federal.18 

 
Sin embargo, para 1997 cambiaron las autoridades del DDF, elegidas por voto 

directo; la propuesta de tratamiento de política al comercio ambulante fue actuar en 

los mecanismos institucionales que lo fomentaron, racionalizando su desarrollo 

comercial y controlando la escala de las operaciones comerciales ambulantes.19 

 

Al arribar el nuevo gobierno de la Ciudad de México, en el Programa de 

Reordenamiento del Comercio en Vía Pública (DDF: 1998), se enfatizó en la 

ausencia de una política de desarrollo integral de crecimiento de la ciudad, así como 

la falta de planeación en el uso de los espacios públicos asignados a la satisfacción 

de las necesidades sociales, y a la falta de una adecuación y aplicación de la 

reglamentación comercial, como factores catalizadores del incremento de la 

actividad comercial ambulante. 
                                                             
17 DDF: 1997. 
18 DDF-ARDF: 1997). 
19 Cárdenas Solórzano: 1997. 
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Entre las acciones establecidas para el comercio ambulante estaba la regulación de 

una parte del comercio en vía pública para mejorar el entorno urbano del DF y 

ofrecer alternativas de tránsito a la economía formal. 

 
2.3. COMERCIO INFORMAL Y SU ADMINISTRACIÓN 
 
Al incluirse el comercio ambulante en el conjunto de actividades informales cambió 

la manera de concebir las medidas encaminadas a solucionar su problemática: 

anteriormente se fundamentaban en la construcción de infraestructura comercial, 

esto es de mercados, y en la emisión de normas para regular esta actividad. 

 
A partir de ese momento, además de la construcción de centros comerciales para 

el reacomodo de vendedores ambulantes, se buscó incidir en otros aspectos de esta 

actividad. Teóricamente se le trataba de una manera más amplia, cubriendo tanto 

la oferta, el vendedor, como la demanda y el comprador. El diagnóstico realizado y 

las recomendaciones de política emitidas, mostraron el cambio de planteamiento en 

la solución de la problemática.  

 
La construcción planificada de infraestructura comercial adecuada a las 

características operacionales de los vendedores ambulantes fue uno de los 

principales puntos propuestos por la experiencia mexicana a la solución de la 

problemática del comercio ambulante. 

 

El Programa de Mejoramiento del Comercio Popular (PMCP) dado a conocer en 

1992, agrupó en dos líneas de acción las medidas instrumentadas a la actividad 

comercial ambulante: 

 
1. La recopilación de información básica sobre el comercio ambulante en el 

lugar donde se ejerce, la calle. 

 
2. En función de los datos obtenidos, se dialogó y concertó con los 

representantes de las diversas organizaciones de vendedores ambulantes su 

entrada al PMCP. 
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Como parte del reordenamiento del comercio ambulante, se ubicaron lugares para 

la construcción de las plazas comerciales y el establecimiento de mecanismos para 

financiar su construcción. 

 
Para diciembre de 1993 terminó una primera etapa del PMCP, y a partir de 1994 

debía de iniciar la siguiente; sin embargo, para ese año ocurrió un evento político 

que impacto en el desarrollo de la política enfocada al comercio ambulante, las 

elecciones federales para Presidente, Senadores de la República y Diputados 

Federales. 
 
El cambio presidencial implicó el cambio en las autoridades administrativas del 

Departamento del Distrito Federal y con ello la incorporación de una nueva 

perspectiva de política comercial ambulante, sin embargo, no iniciaba de cero, 

aunque no seguía directamente la inercia que poseía el PMCP. 
 
Con el cambio de administración del DDF, la problemática del comercio ambulante 

en 1995 se enmarcó en tres líneas generales de acción: 
 

1) Por una ciudad competitiva. 

2) Fortalecer el Ahorro. 

3) Fomentar la inversión. 

 

Con ello se pretendía Impulsar (como premisa del Estado) el cambio estructural en 

un proceso de crecimiento económico, buscando abatir el desempleo, mejorar la 

calidad del empleo y elevar la calidad de vida de los habitantes del DF (PEF: 1995). 

En 1997 se difundió el Programa de Reordenamiento del Comercio en Vía Pública 
(PRCVP- DDF: 1997) con el objetivo primordial de “sentar las bases para propiciar 

el tránsito de este grupo a la economía formal” (DDF: 1997, 13). 
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Se contemplaron cinco objetivos complementarios:20  

 

1) Erradicar la actividad comercial ambulante de los espacios prohibidos por la 

ley. 
 
2) Controlar su crecimiento anárquico y aparición de nuevos puntos. 

 
3) Eliminar o disminuir las afectaciones de esta actividad comercial. 
 
4) Acelerar la reubicación de vendedores informales a espacios formales. 

 
5) Hacer autosuficiente al PRCVP. 

 
Las medidas para facilitar los objetivos del PRCVP fueron:  

 
a) Destinar determinadas zonas al ejercicio temporal del comercio en vía 

pública; previo levantamiento de patrones de vendedores ambulantes. 

 
b) Reanudar el cobro de uso de la vía pública, suspendido temporalmente en 

1994. 

 
c) Utilizar los recursos obtenidos para sufragar el costo del ordenamiento 

comercial. 

 
d) El cumplimiento estricto de la reglamentación vigente en la materia.  

 

Asimismo, se establecía un programa de seguimiento para corregir desviaciones 

del PRCVP. 
 
El ámbito de aplicación para 1997 fue de 45 mil vendedores ambulantes distribuidos 

en 125 concentraciones ubicadas en las estaciones del Metro con 5, 700 

                                                             
20 Departamento del Distrito Federal (1997) Programa de Reordenamiento del Comercio en Vía Pública.  México:  

Departamento del Distrito Federal, enero. 
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vendedores, 121 alrededores de hospitales que abarcaban a 1,300 comerciantes y 

236 puntos en las delegaciones que comprendían a 38 mil ambulantes. 
 
Posterior a la emisión del PRCVP se convocó a la población en general a un Foro 

sobre el Comercio en Vía Pública en el Distrito Federal con el objetivo de: 
 
“promover una participación amplia y plural de todos los sectores 

vinculados al comercio en la vía pública y la sociedad en general, para 
plantear alternativas viables y propuestas de solución que permitan regular 

y reordenar el comercio en vía pública en el corto y mediano plazo” 21 
 
Sin embargo, en 1997 otro acontecimiento político incidió en la política dirigida al 

comercio en vía pública, se eligió por primera vez Jefe de Gobierno del Distrito 

Federal, situación que implicaba cambios en la formulación de la política dirigida a 

la actividad comercial ambulante. 
 
El planteamiento inicial del Partido de la Revolución Democrática (PRD), ganador 

de las elecciones, en materia de comercio ambulante, fue: 
 
“Eliminar toda relación corporativa con organizaciones de ambulantes y sus 

dirigentes, combatir la afiliación forzosa de sus miembros a partidos políticos, 
impulsar la democratización de las organizaciones y concertar en igualdad de 

condiciones con las que sean representativas” 22 

 
Respecto a los asentamientos de vendedores ambulantes en la vía pública se 

proponía: 

 
“Racionalizar la localización e instalación de los ambulantes, destinando 
recursos para ello, para mejorar el funcionamiento urbano, preservando la 

lógica propia de la actividad” 23 

El programa de gobierno contemplaba la incorporación a la seguridad social de los 

                                                             
21 DDF-ARDF: 1997. 
22 Cárdenas Solórzano: 1997, 5. 
23 Cárdenas Solórzano: 1997, 5. 
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vendedores ambulantes; así como la continuación de la construcción de mercados, 

plazas y corredores comerciales, económicamente accesibles para quienes deciden 
reubicarse, y “orientar la acción fiscal y de regularización de la actividad a los 

grandes contrabandistas, introductores, distribuidores y comerciantes 
intermediarios, no a los ambulantes que trabajan para subsistir” 24 

 
Posteriormente, en el Programa de Reordenamiento del Comercio en Vía Pública 

(PRCVP) se diagnosticaba que la ausencia de una política de desarrollo integral del 

DF, dio como resultado la falta de planeación de los espacios públicos en función 

de las necesidades sociales, resultando en la conversión de las calles en mercados; 

es decir, puntualizaba tres elementos fundamentales en la dinámica del comercio 

informal, como su inclusión en la administración de la estructura comercial del DF 

el estudio de la demanda por estos servicios y la falta de una reglamentación 

adecuada, así como de su aplicación. 

 
Respecto al universo de aplicación fue fundamentalmente dirigido al comercio que 

se realiza en las calles y plazas en tres modalidades:  

 
1) Vendedores instalados en calles y plazas, en puestos fijos, en puestos 

semifijos, en vehículos rodantes. 

 
2) Concentraciones que se realizan en festividades populares. 
 
3) Vendedores ambulantes que se instalan en las avenidas de alto flujo 

vehicular y peatonal, con vehículos rodantes sin motor o que no utilizaban 

estructura expendedora. 

 
Denominándose “trabajadores que ejercen el comercio en vía pública” o 

“comerciantes en vía pública”.  

 

                                                             
24 Ídem. 
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De este conjunto se excluyó a los vendedores que utilizan la vía pública 

exclusivamente para trasladarse de un lugar a otro y no se asientan en espacios 

públicos para ofrecer sus mercancías. 

 
Por otra parte, uno de los puntos sociales tratados en el PRCVP fueron los 

problemas asociados a la actividad comercial ambulante, como la saturación de 

vialidades, el deterioro de la imagen y el entorno urbano, el incremento de 

actividades ilícitas relacionadas con el comercio ambulante, o el enfoque político de 

la negociación discrecional con las organizaciones de ambulantes por parte de la 

autoridad pública.25 

 
Debido a lo anterior el PRCVP tenía como objetivos generales mejorar el entorno 

urbano y la convivencia social del DF a través de una ciudad con calles y plazas no 

saturadas de vendedores ambulantes; ofrecer alternativas al comercio informal para 

su tránsito gradual a la economía formal mediante el mejoramiento y modernización 

de sus mecanismos de comercialización; incorporar a los vendedores en la vía 

pública al régimen fiscal y a la seguridad social; y la democratización de las acciones 

de gobierno al comercio ambulante.26 

 
En cuanto a los instrumentos de política, el PRCVP contempló la adecuación del 

marco jurídico mediante la revisión de:27 

 
 El Bando que prohíbe la instalación del comercio en vía pública en el 

perímetro “A” del Centro Histórico que consiste en: 

 

“ART. 1o. Queda prohibido el ejercicio del comercio en la vía pública en puestos 

fijos, semifijos y de cualquier otro tipo en las calles comprendidas dentro del 

perímetro determinado por el Departamento del Distrito Federal para la Primera 

Fase de Desarrollo del Programa de Mejoramiento del Comercio Popular, en los 

términos siguientes: 
                                                             
25 Departamento del Distrito Federal (1998) Programa de Reordenamiento del Comercio en Vía Pública. México:  
Departamento del Distrito Federal, enero. 
26 Ídem. 
27 Ídem. 



31 

 

 

a) Respecto de las vías públicas en las que no ejerza la actividad comercial a 

que se refiere este Bando, en la fecha en que éste inicie su vigencia. 

 
b) Respecto de aquellas vías públicas que han sido desocupadas con base en 

acciones del Programa de Mejoramiento del Comercio Popular, en la fecha 

en que entre en vigor este ordenamiento; 
 

c) Respecto de las vías públicas en las que aún se ejerza la actividad comercial 

a que se refiere este Bando, el día siguiente de su desocupación, en los 

plazos fijados por el Programa de Mejoramiento del Comercio Popular. 

 
d) Las vías públicas de dicha área serán utilizadas de conformidad con su 

naturaleza y destino, respetándose el derecho de tránsito y las características 

que a éstas le son propias en términos de las disposiciones legales y 

reglamentarias. 

 
Quedan exceptuados de la prohibición los puestos dedicados a la venta de 

periódicos, revistas y libros por estar considerada esta actividad como de interés 

público”. 

 

 El Reglamento de Trabajadores no Asalariados: 

 
Artículo 3o.- Quedan sujetos a las normas de este Reglamento:  
 

I. Aseadores de calzado  

II. Estibadores, maniobristas y clasificadores de frutas y legumbres  

III. Mariachis  

IV. Músicos, trovadores y cantantes  

V. Organilleros  

VI. Artistas de la vía pública  

VII. Plomeros, hojalateros, afiladores y reparadores de carrocerías  

VIII. Fotógrafos, mecanógrafos y peluqueros  
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IX. Albañiles 

X. Reparadores de calzado  

XI. Pintores  

XII. Trabajadores auxiliares de los panteones  

XIII. Cuidadores y lavadores de vehículos  

XIV. Compradores de objetos varios, ayateros; y  

XV. Vendedores de billetes de lotería, de publicaciones y revistas atrasadas.  

 

Asimismo, los individuos que desarrollen cualquier actividad similar a las Anteriores 

se someterán al presente ordenamiento, de no existir normas especiales que los 

rijan.  

 
Artículo 4o.- Para el ejercicio de sus actividades los trabajadores no asalariados se 

clasifican con las siguientes denominaciones: Fijos, Semifijos y Ambulantes.  

 

 Son trabajadores fijos aquellos a quienes se asigna un lugar determinado 

para realizar sus actividades.  

 

 Trabajadores semifijos son aquellos a quienes se señala una zona para el 

ejercicio de sus especialidades, con autorización para que las realicen en 

cualquier punto dentro de dicho perímetro.  

 

 Trabajadores ambulantes son los autorizados para prestar sus servicios en 

todo el Distrito Federal, sin que puedan establecerse en un sitio determinado.  

 

Artículo 5º.- Los trabajadores filarmónicos, trovadores, aseadores de calzado, 

ambulantes, fotógrafos de instantáneas y artistas de la vía pública no podrán 

desarrollar sus actividades en las zonas remodeladas del Distrito Federal, excepto 

durante las fiestas navideñas y patrias.  
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Tampoco podrán ejercer su oficio los trabajadores no asalariados en los prados, 

camellones, en el interior de las estaciones del metro y de los mercados; en 

autobuses, tranvías y trenes, en accesos a los espectáculos públicos, entradas a 

los estacionamientos de automóviles, enfrente de hospitales, clínicas, escuelas y 

otros lugares similares que determine la Dirección de Trabajo y Previsión Social. 

Quedan exceptuados de esta disposición los organilleros.  
 
Artículo 6o.- La Dirección General de Trabajo y Previsión Social, determinara la 

distribución de los propio trabajadores previa opinión de la unión mayoritaria, 

conforme a la clasificación regulada en los artículos 4o. y 5o. anteriores, atendiendo 

al número de ellos y a la demanda de sus servicios.  
 
Artículo 7o.- Los conflictos que se susciten entre dos o más trabajadores del mismo 

gremio o entre gremios, con motivo del ejercicio de sus actividades, serán resueltos 

por la citada Dirección, después de oír el parecer de las partes.  

 
Artículo 8o.- Los trabajadores no asalariados están obligados a mantener limpios 

los lugares en que realicen sus labores, por lo que deben evitar que en ellos queden 

desechos, desperdicios o cualesquiera otras clases de substancias derivadas de las 

actividades que les son propias.  

 
Queda estrictamente prohibido a los trabajadores no asalariados colocar en el suelo 

los productos que expendan. La Dirección General de Trabajo y Previsión Social 

fijará los muebles en que se exhiban.  

 

 El Reglamento de Mercados Públicos. 
 

Artículo 1. El funcionamiento de los mercados en el Distrito Federal, constituye un 

servicio público cuya prestación será realizada por el Departamento del Distrito 

Federal por conducto del Departamento de Mercados de la Tesorería del mismo 

Distrito. 
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 Sin embargo, dicho servicio podrá ser prestado por particulares cuando el 

Departamento del Distrito Federal otorgue la concesión correspondiente.  

 Artículo 2. Todo lo referente a las concesiones a que se refiere este Reglamento, 

se regularán por las disposiciones relativas de la Ley Orgánica del Departamento 

del Distrito Federal.  

 Artículo 3. Para los efectos de este Reglamento se considera:  

I. Mercado público, el lugar o local, sea o no propiedad del Departamento 

del Distrito Federal, donde ocurra una diversidad de comerciantes y 

consumidores en libre competencia, cuya oferta y demanda se refieran 

principalmente a artículos de primera necesidad. 

 

II. Comerciantes permanentes, quienes hubiesen obtenido del 

Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, el 

empadronamiento necesario para ejercer el comercio por tiempo 

indeterminado y en un lugar fijo que pueda considerarse como 

permanente.  

 

III. Comerciantes temporales, quienes hubiesen obtenido del Departamento 

de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, el empadronamiento 

necesario para ejercer el comercio por tiempo determinado que no exceda 

de seis meses, en un sitio fijo y adecuado al tiempo autorizados.  

 

IV. Comerciantes ambulantes A, quienes hubiesen obtenido del 

Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, el 

empadronamiento necesario para ejercer el comercio en lugar 

indeterminado y para acudir al domicilio de los consumidores. 
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También se consideran dentro de esta categoría a los comerciantes que por 

sistema utilicen vehículo.  

V. Comerciantes ambulantes B, las personas que ejerzan el comercio en 

lugar indeterminado y que no se encuentren dentro de las previsiones de 

la fracción anterior.  
 

VI. Zonas de Mercados, las adyacentes a los mercados públicos y cuyos 

límites sean señalados por el departamento de Mercados de la Tesorería 

del Distrito Federal. 

 

VII.  Puestos permanentes o fijos, donde los comerciantes permanentes deban 

ejercer sus actividades de comercio. 

También se consideran puestos permanentes o fijos las accesorias que existan en 

el exterior o en el interior de los edificios de los mercados públicos. 

 VIII. Puestos temporales o semifijos, donde los comerciantes temporales deban 

ejercitar sus actividades de comercio. 

También se consideran puestos temporales o semifijos, las carpas, circos, aparatos 

mecánicos, juegos recreativos y juegos permitidos que funcionen en la vía pública 

o en predios propiedad del Departamento del Distrito Federal. 

Artículo 4. Las mercancías que tengan señalado un precio oficial, deberán ser 

vendidas por los comerciantes a que se refiere el artículo anterior, precisamente de 

acuerdo con tales precios oficiales. 

Artículo 5. El Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal tendrá 

las siguientes atribuciones: 
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I. Las que señala a la misma Tesorería el Título XII de la Ley de Hacienda 

del Departamento del Distrito Federal. 
 

II. El empadronamiento y registro de los comerciantes a que se refiere el 

artículo 3° de este Reglamento. 
 

III. Aplicar las sanciones que establece este mismo Reglamento. 
 

IV. Dividir cada Zona de Mercado en líneas de recaudación. 

 
V. Ordenar la instalación, alineamiento, reparación, pintura, modificación y 

el retiro de los puestos permanentes y temporales a que se refiere este 

Reglamento. 

 
VI. Administrar el funcionamiento de los mercados públicos propiedad del 

Departamento del Distrito Federal. 

 
VII. Fijar los lugares y días en que deban celebrarse los "tianguis" en cada 

mercado público. 

 
VIII. Vigilar el cumplimiento de las disposiciones legales en los mercados 

públicos, sean o no propiedad del Departamento del Distrito Federal. 

 

IX. Las demás que fije el presente Reglamento.  

Artículo 6. El Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, sólo 

tramitará las promociones que se hagan cuando el interesado tenga capacidad 

jurídica.  

Artículo 7. El horario de funcionamiento de los puestos, permanentes o temporales, 

será el siguiente:  

I. Tratándose de puestos instalados en la vía pública, habrá tres jornadas: 

 Diurna, de las 6 a las 22 horas. 
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 Nocturna, de las 20 a las 6 horas del siguiente día. 

 Mixta, de las 15 a las 24 horas. 

 

II. Tratándose de puestos instalados frente a los edificios en que se efectúen 

espectáculos o diversiones públicas desde una hora antes de que se inicie 

la función, hasta una hora después de que hubiera terminado. 

 

III. Tratándose de mercados públicos, instalados en edificios, el horario será 

fijado en cada caso por el Jefe del Departamento de Mercados de la 

Tesorería del Distrito Federal, atendiendo siempre a las exigencias de la 

demanda.  

Tanto el horario como sus modificaciones serán publicados en las puertas de los 

mercados públicos.  

Se prohíbe al público permanecer en el interior de los mercados después de la hora 

de cierre. Los comerciantes que realicen sus actividades dentro de los edificios de 

los mercados públicos, podrán entrar una hora antes de la señalada y permanecer 

en su interior o volver a entrar al mercado, hasta dos horas después de la hora de 

cierre. 

IV. Tratándose de comerciantes ambulantes A, que utilizando vehículos para 

el ejercicio de sus actividades hagan funcionar como medio de 

propaganda magna voces u otros aparatos fono electromecánicos, el 

horario será de las 9 a las 20 horas. 

No quedan sujetos a horario los ambulantes B. 
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V. Las accesorias que existan en el exterior de los edificios de los mercados 

públicos, así como el comercio no previsto en las fracciones anteriores, 

se sujetarán al horario establecido por el reglamento correspondiente.  

Artículo 8. Se prohíbe colocar marquesinas, toldos, rótulos, cajones, canastos, 

huacales, jaulas, etc., que en cualquier forma obstaculicen el tránsito de los 

peatones, sean dentro o fuera de los mercados públicos.  

Artículo 9. Se prohíbe el comercio de alcohol y bebidas alcohólicas en puestos 

permanentes o temporales, que funcionen en el interior o en el exterior de los 

mercados públicos. Quedan incluidos dentro de esta prohibición, los vendedores 

ambulantes A, que utilicen por sistema vehículos en el ejercicio de sus actividades 

comerciales.  

Artículo 10. El Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, 

retirará de los puestos las mercancías que se encuentren en estado de 

descomposición, aun cuando el propietario de ellas manifieste no tenerlas para su 

venta. 

Lo mismo se hará tratándose de mercancía abandonada, sea cual fuere su estado 

y naturaleza. 

Artículo 11. Se prohíbe la posesión o venta en los puestos a que este Reglamento 

se refiere, de materias inflamables o explosivas. 

Las mercancías como cohetes, juegos pirotécnicos y demás similares, podrán 

expenderse en puestos temporales, pero solamente en las zonas que señale el 

Departamento de Mercados, quien, en todo caso, lo comunicará al Cuerpo de 

Bomberos. 

Artículo 12. Los comerciantes tendrán obligación de mantener aseados los puestos 

en que efectúen sus actividades comerciales. Esta obligación comprende también, 

en su caso, el exterior de los puestos dentro de un espacio de tres metros contados 

a partir de su límite frontal. 
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Artículo 13. Los puestos deberán tener la forma, color y dimensiones que determine 

el Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal. 

Artículo 14. Únicamente con autorización expresa del Departamento de Mercados 

de la Tesorería del Distrito Federal, podrán realizarse trabajos de electricidad en los 

puestos, cuando la naturaleza de esos trabajos pueda causar algún daño. 

Artículo 15. Los comerciantes que obtengan el empadronamiento necesario para 

ejercer el comercio en puestos permanentes o temporales, están obligados a 

realizar dicho comercio en forma personal o por conducto de sus familiares, y 

solamente en casos justificados se les podrá autorizar para que, durante un período 

hasta de noventa días, tal actividad mercantil la realice otra persona, quien deberá 

actuar por cuenta del empadronado. 

Artículo 16. Corresponde al Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito 

Federal, hacer los estudios sobre la necesidad de construcción o reconstrucción de 

mercados públicos en el mismo Distrito. 

Cuando se trate de obras de planificación, en que incluya la construcción de 

mercados públicos, se estará a lo dispuesto en la Ley de Planificación y Zonificación 

del Distrito Federal. 

Artículo 17. El Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, 

tendrá intervención en los proyectos de construcción y reconstrucción de nuevos 

mercados. En consecuencia, la dirección General de Obras Públicas del 

Departamento del Distrito Federal, deberá someter a su consideración tales 

proyectos, a efecto de que el propio Departamento de Mercados emita opinión al 

respecto. 

 Artículo 18. La administración de los servicios sociales que se presten en los 

mercados públicos, como guarderías infantiles, secciones médicas, etc., 

corresponderá al Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal.  
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Artículo 19. Los convenios que celebre el Departamento de Mercados con el Banco 

del Pequeño Comercio del Distrito Federal, S.A. de C.V. deberán ajustarse a las 

disposiciones del presente Reglamento y de la Ley de Hacienda del Departamento 

del Distrito Federal. 

Las disposiciones contenidas en tales convenios que en alguna forma se opongan 

a las de los citados ordenamientos legales, se tendrán como no puestas y no 

surtirán ningún efecto jurídico. 

Previamente a la celebración de los citados convenios, el Departamento de 

Mercados los someterá al Departamento Legal de la Tesorería del Distrito Federal, 

a efecto de que dictamine sobre su procedencia. 

Artículo 20. La denominación de los giros y la propaganda comercial que hagan los 

comerciantes a que se refiere este Reglamento, deberá hacerse exclusivamente en 

idioma castellano y con apego a la moral y a las buenas costumbres. 

Artículo 21. Los comerciantes en animales vivos que se expendan en los mercados 

o en la vía pública, están obligados a procurar el menor sufrimiento posible a los 

animales, evitando todo acto que se traduzca en maltrato. En consecuencia, queda 

prohibido que las aves y los animales vivos sean transportados o colocados en los 

puestos con la cabeza hacia abajo, con las patas amarradas o las alas cruzadas, 

así como extraerles pluma, pelo y cerda, en cualquier forma que sea. 

Mientras no sean vendidos los animales vivos, deberán permanecer en condiciones 

apropiadas e higiénicas y en todo caso se les tendrá en un lugar con sombra 

cuidándose de su debida alimentación y necesidad de agua. Queda prohibido acudir 

a sistemas crueles para obtener un mayor precio en la venta de las aves, como el 

de "embucharlos", etcétera. 

El sacrificio, tanto de las aves como de otros animales que sean vendidos en los 

mercados o en la vía pública, deberá hacerse mediante un procedimiento que les 

evite sufrimientos prolongados. 
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Artículo 22. En ningún caso el cobro de los impuestos y productos de mercados 

legitimará la realización de actos que constituyan infracciones a las disposiciones 

de este Reglamento o a las de los Reglamentos de Policía y Buen Gobierno en 

vigor. 

En consecuencia, aun cuando se esté al corriente en el pago de los impuestos y 

productos de que se trata, el Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito 

Federal, podrá cancelar el empadronamiento que hubiese concedido, o trasladar o 

retirar un puesto, cuando así proceda por la naturaleza de la infracción cometida.  

Artículo 23. Los términos que establece el presente Reglamento se computarán 

por días hábiles. 

 Artículo 24. A falta de disposición expresa en este Reglamento, se aplicarán 

supletoriamente los siguientes ordenamientos: 

I. El Reglamento de la Policía Preventiva del Distrito Federal; 

II. El Reglamento de Tránsito en el Distrito Federal. 

III. El Código Sanitario de los Estados Unidos Mexicanos. 

IV. El Reglamento de las Construcciones y de los Servicios Urbanos en el Distrito 

Federal. 

V. El Derecho Civil y Mercantil, cuando exista analogía, identidad o mayoría de 

razón.  

Artículo 25. Para el debido cumplimiento del presente Reglamento, el 

Departamento de Mercados será auxiliado por las policías Fiscal, Preventiva y de 

Tránsito del Distrito Federal. 

 EL CÓDIGO FINANCIERO DEL DDF. 
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“Orientar la acción fiscal y de regularización de la actividad a los grandes 

contrabandistas, introductores, distribuidores y comerciantes intermediarios, no a 

los ambulantes que trabajan para subsistir” 28 

 

 LA PARTICIPACIÓN Y DIÁLOGO CON LOS ACTORES SOCIALES. 

 

Se convocó a la población en general a un Foro Sobre el Comercio en Vía Pública 

en el Distrito Federal con el objetivo de “promover una participación amplia y plural 

de todos los sectores vinculados al comercio en la vía pública y la sociedad en 

general, para plantear alternativas viables y propuestas de solución que permitan 

regular y reordenar el comercio en vía pública en el corto y mediano plazo”29   

 La coordinación en las instancias de gobierno para administrar de manera 

más eficiente el PRCVP; y  

 
 Una política de comunicación social para informar de los avances del 

reordenamiento comercial. 

 
La Secretaría de Desarrollo Económico del DDF, en coordinación con la 

Subsecretaria del Trabajo y Previsión Social, fueron las encargadas de evaluar el 

programa para estudiar la posibilidad de crear una bolsa inmobiliaria que permitiera 

la construcción o adecuación de predios a plazas, mercados o bazares; el comité 

inmobiliario del DDF administraría, vigilaría y determinaría el destino de los recursos 

de la bolsa inmobiliaria. 

 
Respecto a las acciones de carácter federal, en 1999 inició un programa de 

regulación fiscal dirigido a los comerciantes ambulantes que consistió en: 

“Determinar las modalidades, dimensiones y giros de la actividad comercial 
en la vía pública, así como las cuotas que por concepto de aprovechamiento 

                                                             
28 Cárdenas, Solórzano; Cuauhtémoc. Óp. Cit. p.5 

 
29 DDF-ARDF, 1997b 
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de la vía pública deberán cubrir los particulares. En el rubro de 

aprovechamientos, dicho dispositivo fiscal incluye la posibilidad de exentar 
del pago en comento a grupos considerados como vulnerables, tales como 

adultos mayores, indígenas, madres solteras y jóvenes en situación de 
calle”30.  

Artículo 3.- Para los efectos de este Reglamento se considera:  

I. Mercado público, el lugar o local, sea o no propiedad del Departamento del 

Distrito Federal, donde ocurra una diversidad de comerciantes y 

consumidores en libre competencia, cuya oferta y demanda se refieran 

principalmente a artículos de primera necesidad. 
 

II. Comerciantes permanentes, quienes hubiesen obtenido del Departamento 

de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, el empadronamiento 

necesario para ejercer el comercio por tiempo indeterminado y en un lugar 

fijo que pueda considerarse como permanente. 

 
III. Comerciantes temporales, quienes hubiesen obtenido del Departamento de 

Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, el empadronamiento necesario 

para ejercer el comercio por tiempo determinado que no exceda de seis 

meses, en un sitio fijo y adecuado al tiempo autorizados. 

 
IV. Comerciantes ambulantes A, quienes hubiesen obtenido del Departamento 

de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal, el empadronamiento 

necesario para ejercer el comercio en lugar indeterminado y para acudir al 

domicilio de los consumidores. 

                                                             
30 Dirección General de Programas Delegacionales y Reordenamiento de la vía Pública.     
http://www.dgpdyrvp.df.gob.mx/prog/sisco.php 
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También se consideran dentro de esta categoría a los comerciantes que por sistema 

utilicen vehículo.  

V. Comerciantes ambulantes B, las personas que ejerzan el comercio en lugar 

indeterminado y que no se encuentren dentro de las previsiones de la 

fracción anterior. 

 

VI. Zonas de Mercados, las adyacentes a los mercados públicos y cuyos límites 

sean señalados por el departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito 

Federal. 
 

VII. Puestos permanentes o fijos, donde los comerciantes permanentes deban 

ejercer sus actividades de comercio. 

También se consideran puestos permanentes o fijos las accesorias que existan en 

el exterior o en el interior de los edificios de los mercados públicos. 

VIII. Puestos temporales o semifijos, donde los comerciantes temporales deban 

ejercitar sus actividades de comercio.  

También se consideran puestos temporales o semifijos, las carpas, circos, aparatos 

mecánicos, juegos recreativos y juegos permitidos que funcionen en la vía pública 

o en predios propiedad del Departamento del Distrito Federal. 

2.4. CARACTERÍSTICAS DEL VENDEDOR AMBULANTE 
 
Los vendedores ambulantes se agruparon en itinerantes y asociados a las zonas 

adyacentes a los mercados. En la actualidad estas mismas modalidades están 

contempladas en su normatividad, pero en su práctica cotidiana adquieren diversas 

modalidades como la de vendedores semifijos. 
 
De acuerdo a lo anterior, las condiciones de operación económica del vendedor, el 

tipo de transacción que se realiza, los bienes intercambiados, el tipo de consumidor 
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y las relaciones que establecen con el ámbito institucional, permiten describir al 

actual comercio ambulante en el DF. 

 

El Reglamento de Mercados de México considera al vendedor ambulante como: 

Comerciantes ambulantes A, “quienes hubiesen obtenido del Departamento de 

Mercados de la Tesorería del Distrito Federal el empadronamiento necesario para 

ejercer el comercio en lugar indeterminado y para acudir al domicilio de los 

consumidores. También se consideran dentro de esta categoría a los comerciantes 

que por sistema utilicen vehículos”. 

Comerciantes ambulantes B, “las personas que ejerzan el comercio en lugar 

indeterminado y que no se encuentren dentro de las previsiones de la fracción 

anterior.” (RM: 1951, Art. 3 fracción iv y v). 

 
Para obtener el empadronamiento o registro, ante las autoridades administrativas 

del Departamento del Distrito Federal para ejercer la actividad de vendedor 

ambulante, sólo necesita presentar ante el Departamento de Mercados del Distrito 

Federal: 

 
a) Una solicitud elaborada en las formas aprobadas por la misma Tesorería. 
 
b) Comprobar ser mexicano por nacimiento. 

 
c) Tener capacidad jurídica. (RM: 1951, Art. 27 fracción i. ii y iii) -no estar 

suspendido en algunos de sus derechos-. 

 

En el caso de los vendedores ambulantes “A” presentar: 

 
1) Constancia expedida por la Jefatura de Policía del Distrito Federal, sobre los 

antecedentes del solicitante. 

 
2) Ficha dactiloscópica del mismo interesado expedida por la Jefatura de Policía 

del Distrito Federal. Art. 28, fracción iii, a y b. 
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Es necesario mencionar que por definición el vendedor ambulante no tenía un lugar 

fijo asignado para instalar una estructura para expender sus productos, en esta 

reglamentación también se considera que el vendedor ambulante no es 

estrictamente itinerante, y que puede ejercer el comercio por determinadas 

temporadas de manera semifija a un espacio de uso público, por lo que el 

Reglamento de Mercados describe a este tipo de vendedores ambulantes y a sus 

estructuras expendedoras utilizadas como: “vendedores temporales. quienes 

hubiesen obtenido del Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito 

Federal, el empadronamiento necesario para ejercer el comercio por tiempo 

determinado que no exceda seis meses, en un sitio fijo y adecuado al tiempo 

autorizado” (RM: 1951Art. 73). 

 
Sobre lo anterior se menciona el caso de los puestos semifijos instalados en las 

zonas de los mercados: 

 
Los límites de la zona adyacente a mercados públicos son señalados por el 

Departamento de Mercados de la Tesorería del Distrito Federal. (RM: 1951, Art. 3, 

fracción vi).  
 
Pudiéndose instalar puestos semifijos siempre y cuando no constituyan un 

obstáculo para: 
 

 El tránsito de los peatones en las banquetas. 

 
 El tránsito de los vehículos en los arroyos. 

 
 La prestación y uso de los servicios públicos. (RM: 1951, Art. 63, fracción i. ii 

y iii). 
 

SE PROHÍBE SU INSTALACIÓN: 

 
 En los camellones de las vías públicas. 
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 En los prados de vías y parques públicos. (RM: 1951, Art. 65, fracción viii y 

ix). 

 

Si el vendedor ambulante usa algún medio de tracción para ofrecer su mercancía 

se señala que: 

 
Los comerciantes ambulantes A, que por sistema utilicen vehículos para el ejercicio 

de sus actividades, no podrán permanecer estacionados con tales vehículos en la 

misma calle o en la misma esquina durante más de treinta minutos. (RM: 1951, Art. 

73). 

 

2.5. MERCANCÍAS COMO BIENES ECONÓMICOS 
 
Las mercancías, conjunto de bienes objetos de transacción, se le puede analizar en 

función de su origen productivo o de la infraestructura utilizada para expenderlas; 

además de manera secundaria por los costos en que se incurre por ejercer su 

compraventa. 

 
Los bienes vendidos por los vendedores ambulantes tenían dos posibles fuentes de 

origen: la producción nacional o la producción extranjera. En el primer caso se 

pueden adquirir a precios de costo de factores o a precios de mercado; esto es, a 

costo de factores no se pagan los impuestos correspondientes y precios de mercado 

pagando los impuestos correspondientes. 
 
Para el caso de la producción extranjera los vendedores ambulantes la podían 

adquirir con el respectivo pago de impuestos de importación y sin el pago de estos. 
 
En ambos casos, comprando la producción nacional o extranjera, el vendedor 

ambulante tenía la opción de asociarse para incrementar la escala de las 

operaciones o la periodicidad de las compras abaratando costos, dado que en la 

periodicidad o en la escala de las compras se obtenían descuentos en los precios 

por artículo. 
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La infraestructura para expender las mercancías la constituían estructuras metálicas 

ancladas a las banquetas, estructuras metálicas tubulares armables y desarmables 

colocadas en lugares de uso común, vehículos rodantes, como bicicletas, triciclos, 

carros con baleros, plataformas con ruedas, vehículos automotores, como 

camionetas, o pueden no tener estructura. 

 
Los costos básicos en los que se incurrían por vender en la calle deberían cubrir 

aspectos como agua, electricidad o servicios sanitarios, los cuales generalmente no 

se sufragaban; respecto al pago de derechos por ejercer una actividad económica 

o impuestos al trabajo, muy pocos vendedores los cubrían; en cuanto a los costos 

laborales, al parecer sólo cubrían el salario y, escasamente seguridad social o 

laboral. 

 

2.6. LA TRANSACCIÓN ECONÓMICA 
 
 
La transacción económica, fue el proceso de intercambio comercial ocurrido entre 

el vendedor ambulante y el consumidor; en este caso se consideraba básicamente 

a la transacción monetaria en la cual el vendedor ambulante intercambiaba bienes 

y servicios al consumidor por unidades monetarias, a través de un sistema de 

precios; esto es el acto de la compra-venta que generalmente es en efectivo y 

ocasionalmente a crédito. 

 
El sistema de precios mínimo, es el sistema mediante el cual el vendedor ambulante 

podía vender su mercancía, pero debía cubrir al menos dos aspectos básicos, el 

costo de adquisición de las mercancías y el costo por expenderlas. 
 
Debido a que, teóricamente, no sufragaba la mayor parte de tales costos o los 

sufragaba en menor medida, su precio básico hipotéticamente era menor al precio 

que prevalecía en el mercado. 
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Esto le dio al vendedor ambulante la opción de vender su mercancía bajo tres 

escenarios: que su precio de referencia fuera mayor que el precio prevaleciente en 

el mercado; segundo que su precio de referencia fuera igual que el precio 

prevaleciente en el mercado y tercero que su precio de referencia fuera menor que 

el precio prevaleciente en el mercado. 

 
 
2.7. EL CONSUMIDOR 
 
 
Respecto al consumidor de bienes y servicios, al parecer el elemento más 

importante que sustenta este círculo es la demanda, lo que significa que se conoce 

muy poco sobre las expectativas que guían la conducta económica del consumidor. 

 

Al minimizar costos los vendedores ambulantes tenían la posibilidad de cubrir 

necesidades básicas de consumo de grupos con bajos niveles de ingreso bajo tres 

escenarios: 
 

1) La compra oportuna; esto es, comprar en el momento en que se ve el artículo 

que se requiere, evitando acudir a un lugar especializado para adquirirlo. 
 

2) La distribución azarosa de los vendedores ambulante en los principales 

lugares de concurrencia o de tránsito de los posibles consumidores, 

proporciona una amplia variedad de mercancías que cubren las más 

numerosas necesidades del comprador. 
 

3) La falta de evaluación de la compra: al adquirir una mercancía sin cumplir o 

cumpliendo parcialmente la reglamentación de la compraventa no se tiene la 

garantía que el producto cumpla con las especificaciones con las cuales se 

realizó la compraventa. 
 
Sin embargo, no se debe de perder de vista que al ofrecer los vendedores 

ambulantes sus mercancías bajo los tres escenarios descritos, les daba la 
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posibilidad de atender a un sector muy importante de consumidores con bajos 

niveles de ingreso que no cubría otro tipo de comerciantes, y que fueron 

prácticamente los que sostenían este tipo de comercio31 que no sólo se circunscribía 

al consumo de productos de consumo básico, como los alimentos. 
 
Una primera clasificación de compradores de productos que ofrecían los 

vendedores ambulantes se podía establecer indirectamente al proporcionar una 

equivalencia entre la clasificación de vendedor y un hipotético comprador por tipo 

de producto comprado. 

 

Generalmente las personas compraban alimentos a los vendedores en puestos 

fijos. 

Sin embargo, para el caso de las personas que adquirían bienes y servicios a los 

vendedores en puestos semifijos, la cuestión ya no era tan sencilla debido al amplio 

espectro de mercancías que ofrecía esta modalidad de alimentos, ropa, calzado y 

hasta aparatos electrónicos, entre otros. 

 
En cambio, a los vendedores en vehículos rodantes se les compraba alimentos 

preparados al momento, como el caso de jugos frutales, hasta alimentos no 

preparados, como dulces y otros productos. 
 
En cuanto a los consumidores de mercancías de vendedores de vehículos 

automotores iban desde artículos de perfumería, artículos de peluche, 

herramientas, ropa, calzado y bisutería. A los vendedores sin puestos generalmente 

se les compraba objetos de poco valor y en mínimas cantidades, como lámparas de 

bolsillo, tijeras, paletas de hielo; finalmente a los compradores de vendedores en 

puestos sin estructura se les adquirían, primordialmente, ropa y bisutería. 
 

 

                                                             
31 Véase por ejemplo el acuerdo para el funcionamiento de los mercados sobre ruedas y su justificación económica 
AFBFMSR: 1978 y Rodríguez Martínez: 1973. 
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2.8. MERCADOS EN VÍA PÚBLICA 
 
 
Los mercados informales abarcaban a los mercados sobre ruedas, los tianguis, las 

concentraciones y los bazares. 
 
Los reordenamientos del comercio popular contemplaban también a corredores y 

pasajes comerciales. 
 
Los oferentes de servicios abarcaban vendedores de billetes de lotería, voceadores 

y boleros, oficios tradicionales, artistas populares, talleres automotrices, 

transportistas, seguros y bienes raíces; las concentraciones populares asociadas a 

festividades populares; y los vendedores ambulantes. 

 

2.9. ASPECTOS NORMATIVOS DEL COMERCIO AMBULANTE 
 

Los agentes originarios de la actividad comercial ambulante eran el vendedor, el 

comprador, la mercancía y la transacción, o proceso de intercambio; éstos de 

acuerdo al modo de operar y establecer sus relaciones económicas en el marco 

institucional vigente adquirían el carácter de formal o informal. 

 
En el sistema económico del comercio ambulante los elementos básicos son la 

oferta y la demanda, representados en este caso por vendedores y compradores.  

 
El marco normativo del comercio ambulante se formulaba a partir de la libertad de 

profesión del vendedor ambulante, las obligaciones que debía de cubrir por ejercer 

esta libertad, la forma en que el gobierno regulaba esta actividad y el papel que 

asumía el consumidor en el proceso de compraventa ambulante. 

 
Esto proporcionaba los elementos necesarios para el análisis de la normatividad de 

la actividad comercial ambulante; es decir, cómo se contemplaba el comercio 

ambulante y cómo regulaban las condiciones en las cuales se llevaba a cabo, que 
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se expresaban por la naturaleza jurídica del espacio físico en el cual acontece, 

aunado a la reglamentación del propio proceso de la transacción. 
 
La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos contempla al vendedor y 

al consumidor ambulante, al considerar la libertad de profesión de los ciudadanos 

mexicanos, siempre y cuando ésta sea lícita, como medio para proveerse de 

recursos que les permita satisfacer sus necesidades, y la participación del gobierno 

en la regulación de los principales intercambios comerciales, así como la protección 

de los derechos mínimos de los consumidores en los procesos de intercambio 

comercial.32 

 
2.9.1. EL COMERCIO 
 
 
Si en México, la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos posibilita el 

ejercicio de la actividad comercial, es el Código de Comercio el que regula esta 

actividad. El punto de partida de la normatividad comercial es el proceso de 

intercambio en las actividades comerciales. 

Por tanto, se norma el acto mismo de comercio y las condiciones en las cuales se 

realiza; los sujetos participantes sólo se consideran en relación al acuerdo o contrato 

que se establece en el proceso del acto de comercio, lo cual indica legalmente 

cuándo un proceso de intercambio es comercial y cuándo no, y por tanto sujeto a 

las normas comerciales; es decir, los elementos y las condiciones bajo las cuales el 

intercambio de objetos, productos y servicios constituyen actos de comercio. 
 
El ejercicio de la acción de comprar lo puede realizar cualquier persona y no 

constituye en estricto sentido una ocupación; y de que el comerciante efectúa 

compra con la expectativa de especulación comercial; el comprador se describe al 

hacer efectiva la acción de intercambio en relación con un acuerdo o contrato, 

                                                             
32 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM). Texto vigente de 1995 con comentarios de Emilio O.  
Rabasa, Gloria Caballero y Sergio García Ramírez. México, 1995. Art. 5 
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contrato que también especifica las condiciones y cualidades que debe cumplir el 

bien o servicio objeto de la transacción. 
 

2.9.2. COMERCIO AMBULANTE 
 
 
En realidad, el comercio ambulante no lo rige en sentido estricto el Código de 

Comercio, probablemente se deba a que cuando se normaron las actividades 

comerciales los ambulantes no tenían ni el ámbito ni el alcance que tienen 

actualmente. 
 
Inicialmente la escala de las operaciones mercantiles que se llevaban a cabo en el 

comercio ambulante no permitía sufragar costos administrativos de operación, 

también las mercancías transadas, generalmente eran consumo básico, el valor 

monetario de las transacciones era de poca cuantía, y las relaciones comerciales 

establecidas entre vendedores y consumidores eran primordialmente sin convenios 

escritos. 

 

El punto básico de la normatividad del comercio ambulante no era el acto mismo del 

comercio; es decir, la transacción. El punto de partida fue la normatividad de la 

propia actividad comercial ambulante, esto significa que la regulación comercial 

ambulante se daba básicamente a través de la actividad que realizaba el vendedor 

ambulante y la forma en que realizaba esta actividad, y no en función del acto 

comercial.  

 
El Reglamento de Mercados marcó los requisitos que debía de cumplir el vendedor 

ambulante para considerarlo comerciante.  

 
También se contempló que el vendedor ambulante podía ejercer el comercio por 

determinadas temporadas. 

En este sentido, también previno la forma en que se realizaría la actividad comercial 

ambulante, a través de la proximidad entre establecimiento comercial y tipo de 
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puesto, es decir, en función de la infraestructura que utilizaba el vendedor 

ambulante para expender su mercancía. A este respecto, en el Código Financiero 

del Distrito Federal se clasificó el tipo de puesto. 

Para la instalación de comerciantes ambulantes no se menciona algún lugar en 

específico, dado que por definición no tienen un espacio asignado para el ejercicio 

de su actividad, para la localización de su infraestructura expendedora. En el caso 

de los puestos semifijos se marca a la zona de mercados, de acuerdo al Reglamento 

de Mercados y prohíbe su instalación en determinados lugares. 

 
El hecho de que el comerciante ambulante no estaba obligado a llevar un registro 

contable, y en función de ello contribuir al mantenimiento del Estado (CC: 1994, Art. 

31), sus obligaciones se establecían en función de las circunstancias locales. 

En cuanto a la transacción comercial ambulante, si se parte de lo que se considera 

acto comercial, se observa que la transacción ocurrida entre el vendedor ambulante 

y el comprador no contraviene lo que es un acto comercial, dado que el vendedor 

ambulante compra y vende con el propósito de especulación comercial. 

 

Aunque el comprador asuma los riesgos de realizar una compra sin contrato escrito, 

que implica el no poder comprobar el derecho de propiedad del bien adquirido y, en 

el caso de las estipulaciones, el no poder hacerlas efectivas mediante un proceso 

judicial si el bien no cumple con las cualidades establecidas al efectuarse la compra. 
 

2.9.3. ZONAS DE ECONOMÍA INFORMAL  
 
 
Dentro de esta categoría, basta citar el ejemplo más típico, Tepito, que no tiene 

principio ni fin, siempre ha estado dentro del Distrito Federal y durante años fue la 

mejor representación de la economía informal.  

Algunos historiadores mencionan que ya en las postrimerías del Porfiriato fueron 

trasladados a este lugar grupos de comerciantes de ropa, artículos usados y 
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reciclados, los que se unieron a la multitud de artesanos que vivían y trabajaban en 

la zona.  

Sin embargo, fue en los años 70, con la irrupción de los artículos de contrabando 

de origen estadounidense (llamada fayuca), cuando Tepito se convirtió en 

referencia clara de la economía informal.  

Es precisamente en esos años cuando las autoridades comienzan a estudiar el 

problema de la “informalidad”. 

En términos generales, se puede decir que la población que se incluye en el sector 

informal son aquellas personas que carecen de un empleo remunerado y ante el 

hecho de que no logran insertarse en los estratos modernos de mayor productividad 

y mejores empleos, se auto emplean para producir o vender algún bien o servicio 

que les permita tener un "empleo" pero sobre todo un "ingreso". 

Asimismo, aceptan trabajar en pequeños establecimientos donde el nivel de 

productividad es muy bajo. Lo común en ambos casos es el hecho de que no existen 

relaciones laborales institucionalizadas, y en caso de existir, éstas son tan débiles 

que la esencia no se modifica. 
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III. SEGUNDA PARTE 

3.1. RESULTADO DE LA CRISIS  
 
 
La década de los 80 fue la irrupción de la informalidad en todos los sentidos, no sólo 

para la extensión y ramificación del fenómeno, sino también por las reacciones que 

provocaba entre la sociedad.  

Los tropiezos que sufrieron el aparato productivo y el sector financiero, entre los 

años 1982 y 1987 dieron pie a una explosión del fenómeno de la informalidad. Al 

final de ésta década se agudizó el problema como consecuencia de la continua 

migración de las zonas rurales hacia las ciudades capitales.  

En México, el Centro de Estudios Económicos del Sector Privado publicó en 1987 

la primera edición del libro La economía subterránea en México, en el que afirmaba 

que la participación del sector informal en el PIB de 1985 oscilaría entre 25.7 y 

38.4%. 33 

La Cámara Nacional de Comercio de la Ciudad de México dio a conocer en 1987 

un estudio en el que señaló que de 117,000 establecimientos del Distrito Federal 

38.8% se trataba de vendedores ambulantes, tianguis bazar y puestos fijos en la vía 

pública. 

 

También indica las mayores concentraciones en:  

 San Felipe de Jesús 

 Tepito 

 La Merced 

 Peri Coapa 

                                                             
33 CEESP. “Economía Subterránea en México”, Editorial Diana, Primera Edición, México, 1987. 
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 Correo Mayor 

 Coruña 

 San Cosme 

 República de El Salvador y Tacuba 

3.2. LA FIRMA DEL TRATADO DE LIBRE COMERCIO DE AMÉRICA DEL NORTE (TLCAN) 

 
Es importante puntualizar que en el contexto histórico particular de inicios de 

la década de 1980, los márgenes de discusión y análisis sobre el futuro de la 

nación y de sus políticas socioeconómicas se vieron acotados porque la crisis 

financiera de 1982 colocó al país en una situación muy vulnerable y, ante la 

necesidad de obtener préstamos y flujos financieros para renegociar la deuda 

externa, el gobierno mexicano se encontró presionado para aceptar la firma 

de las Cartas de Intención del Fondo Monetario Internacional, institución que 

alineó a todos los países de América Latina en la aplicación de políticas de 

austeridad y de estabilización macroeconómicas concertadas en lo que a 

finales de la década de 1980 se conoció como el Consenso de Washington 

(Guillén,1999; López, 1998; Gutiérrez, 1998; Rhothers y Solís, 1992). 
 
El Consenso de Washington pretendió dar homogeneidad a las condiciones 

cambiantes e innovadoras que imponían los flujos de mercancías y de 

capitales de la economía global, avanzando gradualmente en la sustitución 

de las economías basadas en el proteccionismo de sus mercados por otro 

tipo de economías basadas en modelos de apertura internacional. 
 
México se sumó a esta estrategia y, desde 1985, suscribió el Acuerdo 

General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT, por sus siglas en 

inglés), reduciendo los aranceles de manera importante e impulsando de 

manera decidida la firma del TLCAN. 
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El TLCAN y su impacto en las relaciones del trabajo, la apertura y la liberalización 

económica tuvo diferenciados sobre la estructura socio productiva.  

 

Por un lado, se encontraban los sectores beneficiados que se han constituido en los 

portadores dinámicos del modelo y, por el otro, los sectores que fueron debilitados 

y desplazados por la apertura internacional.  
 
Ante esta situación, pasemos a analizar el impacto que estos procesos tuvieron en 

el empleo, las remuneraciones y la productividad, así como la relación en la 

dinámica del mercado interno y la distribución del ingreso. 

 
Tendencias recientes del empleo y la distribución del ingreso, México fue un país 

que contaba con 100 millones de habitantes, como resultado de un patrón de 

crecimiento demográfico que fue muy dinámico hasta la década de 1960 y que hoy 

hace presencia en el mercado laboral. 

 
La población económicamente activa (PEA) pasó de 21 millones en 1980 a 31 en 

1990 y a 40 millones de personas en el año 2000, lo cual significo que se 

necesitaban cerca de un millón de nuevos puestos de trabajo por año para absorber 

la oferta de mano de obra creada por el patrón demográfico en México. 

 
El modelo económico de apertura internacional, tanto en la agricultura como en la 

manufactura y la manera particular de cómo el sistema financiero respondió 

desvinculándose cada vez más de las actividades productivas, fueron realidades 

que trajeron como consecuencia un desarrollo económico que fue insuficiente para 

satisfacer la demanda creciente de empleos.  
 
Así también, la tasa de crecimiento del PIB fue del 2.2 % promedios anuales en el 

periodo 1982-2000 lo cual no permitió hacer frente a las demandas de nuevos 

empleos que se habían acumulado en las últimas décadas, impactando la estructura 

de los mercados de trabajo. 
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Así, por ejemplo, se observa que la población desempleada y aquélla que trabajaba 

sin remuneración se quintuplicó entre 1980 y 2000, pues de representar 4% en 1980 

se incrementó a 14% en 1990 y alcanzó la cifra de 21% en el año 2000 (ver gráfica 

siguiente), tendencia que revela un fuerte decrecimiento del empleo remunerado 

fundamentalmente ubicado en el sector agropecuario. 

 

 

PEA, Empleo Formal, Empleo Informal. México, 1980-2000 
(Miles de Personas) 

 

Año 
 

PEA 
 

Formales “A” 
 

Informales Formales/PEA % 
 

1980 
 

22 066 7804 14 262 35.37 

1985 

 

25 840 9 989 15 851 38.66 

1990 

 

30 258 11 373 18 885 37.59 

1995 

 

35 559 11 640 23 919 32.73 

2000 39 997 

 

14 765 

 

25 232 36.92 

A Asegurados del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) y del Instituto de Servicios y Seguridad Social de los 
Trabajadores del Estado (ISSSTE). 
Nota: La fuente que cita el autor es Nacional Financiera (1990); La Economía Mexicana en Cifras, 11 edición, Segundo Informe 
de Gobierno, 1996; Quinto Informe de Gobierno, 1998. 
Fuente: Romero, José (2001) Sustitución de importaciones y apertura comercial: resultados para México, CEE documento de 
trabajo, Número VI-2001. 

 

“En relación con las remuneraciones, un hecho importante durante estos años fue 

que os salarios no tuvieron un crecimiento significativo para la mayoría de los 

puestos de trabajo. El salario mínimo real, por ejemplo, tuvo una pérdida adquisitiva 

de 56% en 1990 respecto a 1980 y de 29% en el 2000 respecto a 1990. En los 20 

años el salario mínimo perdió 69%, ubicando al salario mínimo de esas fechas en 
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el equivalente de 3.70 dólares diarios (tipo de cambio del peso en éste período 

3.37)”.34     

En este sentido, el salario mínimo perdió su importancia como punto de referencia, 

de entendimiento y de consenso entre empresarios y asalariados, pues poco 

importa que el número de trabajadores que ganan el salario mínimo haya disminuido 

si en términos adquisitivos están percibiendo menos salario. 

 
En 1980, quienes ganaban un salario mínimo representaban 54% la PEA; durante 

la década perdida se elevó significativamente, y en 1990, 80% ganaba hasta un 

salario mínimo equivalente al de 1980 y en el año 2000 ascendió a 86% de la 

población económicamente activa en México. 35 

 
La situación anterior, de marcada concentración de los salarios y de exclusión 

social, se reflejó con claridad en la información relacionada con la distribución del 

ingreso.  
 
En el periodo 1984-2000 40% de la población más pobre perdió 1.1% de su 

participación en el ingreso; 50% intermedio perdió 9.1, mientras que el 10% de la 

población más rica aumentó su participación en el ingreso en 10.2%. (Hernández: 

2003).  
 
En el año 2000, 10% más rico concentraba 48.3%; 50% de ingresos intermedios 

concentraba 42.3% y, 40% más pobre sólo participaba con 9.4% de la renta total 

nacional. 

 
Ciertamente, uno de los viejos problemas de la economía y la sociedad en México 

fue la inequidad que, contradiciendo las tesis pregonadas por el modelo de apertura 

internacional, se vio agravada en los últimos 20 años. 
 

                                                             
34 Gutiérrez, Garza Esthela. Impacto del Tratado de Libre Comercio de América del Norte en las relaciones de trabajo en 
México. Papeles de población vol.11 no.46 Toluca oct./dic. 2005, UANL. 
35 Ídem 
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Sobre esta tendencia general del empleo, de los salarios mínimos y de la 

distribución del ingreso se desarrolló un proceso de reestructuración de los 

mercados de trabajo altamente segmentado. 

 
Por un lado, el dinamismo exportador y la modernización industrial que la acompaño 

conformo enclaves productivos de innovación tecnológica y organizacional que 

fortalecieron algunos de los sectores formales de la economía.  
 
Dentro de dichos enclaves se encontraban puestos altamente calificados y de 

remuneraciones altas, pero también muchos otros de baja calificación y con el nivel 

del salario mínimo. 

 
Por otra parte, la gran mayoría de las unidades productivas que no habían accedido 

a la modernización industrial ni tampoco se incorporaron al modelo exportador y que 

tuvieron poco dinamismo en la creación de empleos ofrecían puestos de trabajo de 

baja calificación y bajos salarios.  

 
Cabe destacar el caso de la industria maquiladora que, si bien fue muy dinámica en 

la creación de empleos, éstos fueron de baja calificación, pues la mayoría de las 

empresas maquiladoras eran de ensamblaje e intensivas en mano de obra, por lo 

que los empleos que generaban fueron de poca calidad. 
 
3.3. TENDENCIAS DE LA FORMACIÓN DE LOS SALARIOS EN EL PERÍODO 
 

Algunos segmentos del empleo informal tenían mejores condiciones salariales que 

las que existían en muchos empleos formales, y tenían además la posibilidad de 

transitar hacia mejores condiciones laborales como trabajadores por cuenta propia 

y acceder progresivamente al mundo laboral del empleo formal. Esta posibilidad de 

inserción en la estructura productiva fue una opción cada vez más viable, pues de 

cada diez empleos informales, cuatro contaban con capital propio que les permitía 

crear puestos de trabajo ubicados en las microindustrias o micro negocios con un 

potencial extraordinario para expandir el tejido social y productivo, fortalecer 

cadenas de creación de valor y la opción de integrarse a distritos industriales. 
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Consecuentemente y aunado a la pérdida adquisitiva de los salarios mínimos, los 

salarios medios contractuales tuvieron también una pérdida de importancia. Así, 

durante la década de 1980, el poder adquisitivo de los salarios contractuales cayó 

37%, y durante la de 1990 fue menor, -21%, acumulando una pérdida de 58% entre 

1980 y 2000. 
 
Particularmente, los salarios de la industria manufacturera, polo hegemónico del 

modelo de apertura internacional, perdieron 23% en la década de 1980, pero 

durante los años noventa ganaron 3%, acumulando una pérdida global de 20%. 

De los datos disponibles para la industria maquiladora de la década de 1990 se 

observa un ligero crecimiento de 1%. Sin embargo, debemos señalar que el salario 

medio de la industria maquiladora en el año 2000 fue de 1, 305 pesos (de 1993), 

mientras que en la manufactura fue de 2, 707 pesos.36 

 

Los salarios en las maquiladoras son 52% más bajos, a pesar del dinamismo 

económico con el que se ha comportado dicho sector. Sin embargo, no debemos 

olvidarnos, de 

que existe un sector restringido que puede oscilar alrededor del 20 por ciento de 

la PEA, el cual se encuentra integrado a las grandes empresas que se han 

modernizado mediante la innovación tecnológica, la integración de relaciones 

que introdujeron el sistema de calidad, configurando una estructura 

de puestos de trabajo calificados, con capacidad de involucramiento en los 

procesos productivos y de participación activa en el sistema de mejora continua.  

 

Este sector es el que se ha integrado al modelo económico de apertura 

internacional y ahí observamos la existencia de trabajadores altamente calificados, 

de empleados y directivos que participaron en la formación alta de ingresos 

salariales; constituye el polo dinámico de la modernización industrial 

                                                             
36 Para la industria maquiladora, el salario se obtuvo del Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1998-2003, INEGI. Los 
datos del salario medio de la manufactura se obtuvieron de Hernández y Velázquez (2003),  
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del México contemporáneo. Se puede sostener que los trabajadores que han 

obtenido una alta remuneración bajo el modelo económico de apertura 

internacional fueron aquéllos que están altamente preparados y capacitados. De 

acuerdo con Zamudio (2004), en el periodo 1988-2001, los ingresos de los 

individuos que contaban con educación superior se incrementaron 65%, 

y los que contaban con posgrado, 78%. Los de formación técnica media 

sólo 4%. Por el contrario, quienes tenían la escolaridad de la 

primaria perdieron 43%, los que tenían solo secundaria, 34% y los 

que contaban con el bachillerato, 18% de su ingreso salarial.37  

 
Esto nos refuerza la tesis de que el patrón de distribución del ingreso en México no 

sólo se mantuvo, sino que, además, sus tendencias se profundizaron, como ya lo 

mencionamos en el cuadro arriba señalado. 

 
3.4. FLEXIBILIZACIÓN DEL TRABAJO VERSUS FLEXIBILIZACIÓN LABORAL 
 

La situación de las condiciones salariales en México anteriormente descrita no 

puede explicarse solamente por el funcionamiento del modelo económico de 

apertura internacional, sino también por un largo proceso de transformación que se 

desarrolló a lo largo de la década 1980 y que fue conocido y debatido como la 

“flexibilización del trabajo” (Gutiérrez, 1989 y 1990). 

 

La flexibilización laboral impuso una serie de modificaciones a la concepción del 

empleo, que permitían al empresario moldearlo y adecuarlo a las necesidades del 

mercado, de manera que, se puede dar de manera interna en relación a sus 

actividades y funciones y de manera externa con respecto a sus modalidades de 

contratación y despido, generando así una fuerza laboral que podía ser movilizada 

dentro y fuera de la organización. 

 

                                                             
37 Datos obtenidos de cuadro 2 del artículo de Zamudio (2004). 
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La flexibilización laboral se ha tomado en los últimos años como la tendencia 

preferida de las empresas para justificar la modificación de las relaciones laborales 

en función de un mundo globalizado y que toma las nuevas tendencias del mercado 

laboral. 

Una coyuntura de cambio orientada hacia la reconversión industrial, entendida 

como la sustitución de los tradicionales sistemas productivos, rígidos, repetitivos y 

de trabajo descalificado por un nuevo paradigma productivo basado en la 

introducción de nuevas tecnologías flexibles, de trabajo útil calificado y de una 

organización empresarial orientada hacia la calidad y la mejora continua. En teoría, 

se abría una coyuntura de un cambio cualitativo que beneficiaría a empresarios, 

trabajadores y a la sociedad en su conjunto.  

En la práctica, la realidad era otra: muchas empresas no estaban en condiciones de 

afrontar dichos cambios; el gobierno estaba presionado para aplicar las políticas de 

austeridad como condición para la renegociación de la deuda externa y los 

sindicatos, en su mayoría dependientes del corporativismo estatal o de los 

empresarios, carecían de autonomía para participar con liderazgo e independencia 

en la transformación de las relaciones laborales que se anunciaban. 

 
Sumado a esto, el contexto más general estaba determinado por el nuevo modelo 

de apertura internacional y las propuestas del Consenso de Washington, que no 

sólo impulsaban la liberalización comercial y financiera, sino también la 

liberalización laboral (flexibilidad del trabajo). Sin embargo, algunos sectores 

empresariales y de gobierno entendieron la flexibilidad del trabajo como 

desreglamentación de los códigos que regían las relaciones laborales del 

cuestionado Estado de bienestar con el único propósito de reducir el costo salarial.  

 

Consecuentemente, la flexibilidad del trabajo tuvo en los hechos dos 

procesos. La flexibilidad dinámica, centrada en el cambio tecnológico mediante 

la introducción en los sistemas productivos de equipos flexibles y computarizados 

que operarían como el nuevo soporte del desarrollo de la productividad y la 

competitividad. Este tipo de flexibilidad del trabajo implicaba una estrategia 
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dinámica, pues generaba eslabonamientos productivos tanto en el sector de bienes 

de capital, como en el rediseño de nuevos productos, los cuales a su vez 

demandaban una distinta variedad de componentes que potencialmente podían 

propiciar la creación de nuevas industrias y un tejido social moderno, de alta 

tecnología, comprometido con la calidad y con vocación para participar en la 

creación de distritos industriales.  

A su vez, la flexibilidad dinámica impactaría positivamente en la conformación de un 

nuevo tipo de trabajador, más calificado, polivalente y participativo. Es pues, una 

estrategia para el largo plazo. Su impacto sería tanto expansivo —creando nuevos 

polos de actividad industrial—como intensivo —reestructurando las industrias, 

reconvirtiendo sus procesos productivos e impulsando una recalificación integral de 

los recursos humanos y desarrollando nuevas estructuras organizacionales. 

 

La flexibilidad estática, por el contrario, es una estrategia basada en un conjunto de 

medidas institucionales y sociales que tienden a reducir el costo salarial. Constituye 

de facto un proceso de desregulación de los códigos laborales con el fin de 

conseguir mediante una disminución del coste salarial efectos económicos que 

aumenten la competitividad (se produce una caída del empleo formal y de los 

salarios). Este aumento está basado en un conjunto de medidas que intensifican la 

carga de trabajo, como el ajuste de personal, la prolongación de la jornada laboral 

y la reducción del salario. 

La flexibilidad salarial se puede definir como la capacidad de ajustar los salarios de 

acuerdo con la situación económica de la empresa, de tal manera que, en 

situaciones de baja producción, los salarios puedan disminuir con el fin de evitar la 

pérdida de empleo; en el caso de una mejora en el nivel de producción de la 

empresa, ésta actuaría incrementando los salarios como forma no sólo de retribuir 

al trabajador por su productividad, sino también para retenerlo.  
 
La existencia de rigidez salarial supone la dificultad de que la evolución de los 

salarios mantenga una adecuada relación inversa con la evolución del nivel de 

desempleo. Por tanto, diferentes grados de flexibilidad salarial pueden explicar que 
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distintas economías presenten resultados diferentes en materia de desempleo 

cuando se enfrentan a una perturbación real adversa. Las posiciones neoclásicas 

consideran que los mercados laborales flexibles permiten que el proceso de ajuste 

ante perturbaciones económicas se produzca con escasa o nula pérdida de empleo 

(Capó, 2003: 4-5). 

 

La flexibilidad salarial se puede clasificar de acuerdo con Sarfati y Kobrin (1992) en 

políticas de moderación salarial, diferenciación de las remuneraciones en cada 

sector o empresa, establecimiento unilateral de los salarios, eliminación de los 

salarios mínimos, eliminación de prestaciones por desempleo, modificación de los 

costos de despido, disminución de los costos fiscales y sociales de las empresas, 

salario según rendimiento, congelamientos salariales por crisis coyunturales y doble 

escala salarial. 

 

El ajuste de los salarios de acuerdo con la situación económica de la empresa 

representa una de las principales ventajas por las que pugnan los empresarios en 

términos de reducción de costos laborales. La flexibilidad salarial presenta también 

como ventaja que no es necesario tener que despedir a trabajadores porque 

simplemente los salarios se ajustan a la baja y, de esa forma, se mantiene la misma 

plantilla. O bien, ante un exceso en la oferta de trabajo, las empresas reaccionan 

disminuyendo los salarios y pueden así hacer uso de mayor personal, como con 

secuencia, se busca mantener un desempleo bajo. Otra de las ventajas asociadas 

a la flexibilidad salarial tiene que ver con la posibilidad de lograr un mayor grado de 

competitividad. Al existir salarios bajos las empresas pueden ofrecer sus bienes y 

servicios a un precio más competitivo, de tal manera que pueden hacer frente a sus 

adversarios logrando una mejor situación en la contienda por el dominio del 

mercado.  

 

Sobre todo, en el caso de pequeñas y medianas empresas, los salarios representan 

gran parte de los costos totales de producción, razón por la cual se ha buscado 

durante varios años establecer legislaciones que contemplen la eliminación de los 
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salarios mínimos; convirtiéndolos en salarios según la productividad de cada 

individuo. 

 

De acuerdo con un estudio de BBVA Bancomer (1999), el empresariado argumenta 

que en México se deberían suprimir los salarios mínimos porque éstos no cumplen 

con su objetivo debido a que: 

 

 El salario mínimo realmente no protege al trabajador con menos habilidades 

o que posee menor capital humano; es decir, al trabajador más pobre. Este 

argumento se basa en que el trabajador que gana el salario mínimo es el que 

aporta menor productividad a la organización. Precisamente, en caso de una 

contracción en la demanda, la empresa realiza recortes de personal 

comenzando por los que ganan el salario mínimo; por consiguiente, la 

legislación no logra proteger realmente al que más necesita ser protegido. 

 

 Habrá trabajadores que se beneficien de esta medida al permanecer 

empleados obteniendo un mayor ingreso, mientras otros pierden su empleo 

y otros más no consiguen uno.  

 

 Al existir una fijación del salario mínimo, por encima de la productividad de 

una determinada empresa, los costos por unidad de producto tienden a 

elevarse, lo que da como resultado el despido de numerosos trabajadores.  

 

Sin embargo, es evidente que la legislación sobre salarios mínimos en nuestro país 

busca reducir las posibilidades de explotación de trabajadores sobre todo de los 

colectivos menos protegidos. Otra razón tiene que ver con la precariedad laboral, 

no se trata simplemente de crear mayor empleo si éste presenta condiciones de 

bajo nivel remunerativo que impidan el adecuado desarrollo social y humano del 

individuo. Esta situación sólo puede dar como resultado que muchas personas 

laboren en condiciones muy por debajo de los niveles mínimos necesarios para 

poder satisfacer sus necesidades. 
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Walwei (1996) analiza los efectos positivos de políticas encaminadas a permitir la 

flexibilidad salarial, señalando que es posible una adaptación diferenciada de los 

costos salariales en una situación de crisis o de poco crecimiento económico; por 

otra parte, puede representar una oportunidad excelente para los trabajadores si 

obtienen aumentos salariales en tiempos de crecimiento económico.  

 
A pesar de las ventajas que conlleva el uso de la flexibilidad salarial existen 

numerosas desventajas que pueden ocasionar que los planes de mayor 

productividad por parte de la organización se vengan abajo. Una de ellas la 

resistencia por parte de los trabajadores sindicalizados a una baja en los salarios, 

los cuales pueden en muchas ocasiones provocar actos de sabotaje y pueden 

ejercer actos de amenazas a los trabajadores que sean contratados una vez que se 

haya efectuado la baja de los salarios. 

 

Otra situación que afecta a la organización se relaciona con la motivación del 

trabajador al percibir bajos salarios. Un trabajador que reciba un recorte en su 

salario probablemente experimente una disminución en su motivación y, por ende, 

en su nivel de productividad. Sin lugar a duda, esta situación es el principal 

inconveniente para la empresa que ve cómo una disminución en el salario puede 

repercutir de manera considerable sobre los beneficios de la organización. Por 

tanto, el tema de la flexibilidad salarial es el más controvertido y el que ha recibido 

mayor número de críticas. Aquellos que abogan por la desaparición del salario 

mínimo y por la eliminación o reducción de los beneficios extra salariales consideran 

que es una de las mejores formas de generar empleos a bajo costo.  

 

Sin embargo, el principal argumento en contra, y que es a su vez el centro del 

debate, radica en la precarización que significaría la eliminación del salario mínimo 

y de algunas prestaciones. La calidad de vida del trabajador y su familia se vería 

gravemente afectada y esto puede desencadenar una migración del sector formal 

de la economía al informal.  
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Por esto, acota Texanos (2001) es que el trabajo afecta directamente la naturaleza 

de las relaciones sociales en muchos aspectos y, sobre todo, a las relaciones más 

directamente conectadas con la estratificación social, debido a que, de otra forma, 

las sociedades se hubieran paralizado y la mayor parte de la gente se hubiera 

quedado sin poder satisfacer las necesidades vitales. Es decir, el trabajo no sólo 

permite cubrir la necesidad vital de subsistir, sino también la necesidad social de 

cooperar, de participar y de ubicarse en el conjunto social, y la necesidad creativa 

de permanecer activos, de realizar algo. 

 

Así, se han venido gestando áreas del conocimiento acerca de lo que es el trabajo 

y lo que significa en el mundo actual, para lo cual existe lo que señala De la Garza 

(2000: 41) como sociología del trabajo y que parte del trabajo y no del 

comportamiento del hombre en el trabajo, de las relaciones reales de los diversos 

aspectos del trabajo y de los diversos niveles de valorización y no de su impacto 

sobre el trabajador, de su unificación en el comportamiento del trabajador.  

De manera que, esta ciencia se encarga del estudio del trabajo en sí como parte del 

trabajador, como elemento que genera una serie de relaciones que condicionan el 

desempeño del ser humano. 

El trabajo se caracteriza por insertar al hombre como parte de la sociedad mediante 

una red de relaciones que se generan a través del mismo, así como permite 

asegurar el sustento y desarrollo que necesita y aspira mediante la remuneración 

que obtiene. Por ello, se constituye como elemento fundamental para la 

permanencia actual y futura del ser humano en las sociedades, y es por esto, que 

se considera parte importante de la vida del mismo. 

Significa para las empresas posponer para un futuro lo que debe hacerse en el 

presente.  
 
En consecuencia, este tipo de flexibilidad implica una estrategia estática y de corto 

plazo, pues sus efectos son inmediatos; si bien sirven para resolver el problema de 
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rentabilidad del capital de las empresas, no refuerzan el mercado interno ni las 

dinámicas de crecimiento, como tampoco estimulan la modernización industrial. 
 
En esta coyuntura de transformación, los sindicatos estaban destinados a 

desempeñar un papel central en el diálogo social que dicha circunstancia 

histórica ameritaba. Sin embargo, la tradición sindical en México no ha sido de 

independencia ni de autonomía de sus organizaciones. En su gran mayoría, los 

sindicatos han estado subordinados a la política del Estado y de los empresarios. 

De tal manera que, salvo algunas excepciones, la década de 1980 fue el escenario 

de una gran transformación en los contratos colectivos de trabajo orientados hacia 

la flexibilidad estática; dicho de otra manera, la reducción del coste salarial, así 

también el debilitamiento del Estado del bienestar; con ello se contuvieron las 

reformas a las instituciones de seguridad social y se acentuó la intolerancia a los 

movimientos sindicales y el derecho de huelga.  

Esta práctica de la política laboral, aunado a la desaceleración económica y el 

dinamismo insuficiente en la creación de empleos, ha traído como resultado la 

sustitución de expresiones tradicionales de las organizaciones sindicales, los 

emplazamientos y las huelgas, por una cultura laboral basada en el fomento de los 

valores del trabajo, la solidaridad, la honestidad, la calidad y la disciplina en una 

búsqueda continua del diálogo, la concertación y la unidad de esfuerzos entre las 

organizaciones sindicales y empresariales. 

En una perspectiva más amplia, desde un punto de vista social, Dahrendorf (1986) 

señala que la flexibilidad puede definirse como “la capacidad de los individuos, en 

la vida económica y, en particular en el mercado de trabajo, de renunciar a sus 

hábitos y adaptarse a las nuevas circunstancias”.  
 
La flexibilidad no sólo debe ser vista como un mecanismo tendente por realizar 

modificaciones de carácter normativo en materia de empleo, sino también como una 

forma de llevar a cabo cualquier tipo de actividad de forma eficiente y ajustada a las 

necesidades específicas de cada entidad o sujeto. La definición de Dahrendorf 



71 

 

matiza el concepto y lo adapta al individuo, tanto en el mercado de trabajo como en 

el entorno que lo rodea, pues la flexibilidad se puede ejercer en cualquier campo, 

sector, rama o actividad del individuo, de una organización o de un país. 

 
De la Garza (2000a) y Sotelo (1999) coinciden en que la implementación de la 

flexibilidad ha ocasionado una precarización del mercado de trabajo porque la 

concepción que en muchos países y organismos internacionales se ha impuesto es 

que flexibilidad y desregulación son sinónimos o, por lo menos, este último es un 

componente esencial del primero; el enfoque dominante en muchos países ha sido 

el de corte neoclásico y no el de carácter social. 

 
Palacio y Álvarez (2004) consideran que el tema de la flexibilidad laboral se ha 

vinculado casi exclusivamente con procesos de desregulación laboral como único 

mecanismo para crear empleo y lograr el crecimiento económico de los países y 

empresas. Los planteamientos de carácter neoliberal se han impuesto cuando se 

observa en la aplicación de los postulados de la competencia perfecta sobre el 

funcionamiento de la economía. Para estas corrientes predominantes, las rigideces 

institucionales del mercado de trabajo son la causa principal por la que no es 

eficiente el funcionamiento del mercado de trabajo. 

 
3.5. TIPOLOGÍA DE LA FLEXIBILIDAD LABORAL 
 

Por otra parte, el TLCAN no incorporó el tema laboral directamente, sino en 

un documento paralelo conocido como Acuerdo de Cooperación Laboral de 

América del Norte (ACLAN). Sin embargo, este Acuerdo tuvo poca 

identificación con la experiencia de otros bloques económicos que han puesto 

reglas mínimas para sancionar aspectos relacionados con las condiciones de 

trabajo, seguridad e higiene y niveles salariales igualitarios, como es el caso 

de la Unión Europea y del Mercosur. Si bien, el ACLAN reivindica la 

promoción de once principios laborales,38 este Acuerdo ha sido poco operativo en 

                                                             
38 Libertad de asociación y derecho de organizarse; derecho a la negociación colectiva; derecho de huelga; prohibición del 
trabajo forzado; restricciones al trabajo de menores; condiciones mínimas de trabajo; eliminación de la discriminación en el 
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los hechos, pues dentro de sus limitaciones destaca la poca capacidad de sanción,  

así como el lento y prolongado procedimiento de las demandas que van desde su 

presentación, aceptación y consulta ministerial, hasta llegar a la integración del 

panel de expertos.39  

Es por eso que el TLCAN no ha impactado positivamente las relaciones laborales 

en México, como se esperaba. 

Así entonces, la apertura de la economía con los mercados internacionales 

transformó el fenómeno Tepito, que de un barrio de “fayuca” pasó a zona de venta 

ilegal, la piratería primordialmente.  

Esta modalidad se extiende (gracias a la débil expansión de la economía) por 

amplias franjas de la actividad económica nacional, y dejó de ser un fenómeno 

comercial para capturar algunas franjas de la maquila, por ejemplo, mediante el 

trabajo en casa a destajo.  

Por si fuera menos, a estas alturas, ya es ampliamente visible que la economía 

informal en el país rebasó las fronteras del Valle de México y se extendió a los 

grandes centros urbanos.  

A principios del siglo XXI, una de las deformaciones más visibles en el rostro 

económico de México es el de la economía informal, para ese entonces más de tres 

millones de personas operaban en los mercados informales de las ciudades de 

México, Guadalajara, Monterrey, Puebla, León, Tijuana y Toluca.  

En pleno siglo XXI, la economía nacional es incapaz de crear el número de puestos 

de trabajo permanentes, bien remunerados y protegidos que demandan las 

personas que están en el segmento económicamente activo.  

 

                                                             
empleo; salario igual para hombres y mujeres; prevención de lesiones y enfermedades ocupacionales; indemnización en los 
casos de lesiones de trabajo o enfermedades ocupacionales y protección de los trabajadores migrantes.  
39 No obstante, este Acuerdo incluye la posibilidad de que cualquier persona pueda reclamar ante los  países socios el 
incumplimiento de las leyes laborales nacionales.  
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IV. TERCERA PARTE 

4.1. CRECIMIENTO DE LA ECONOMÍA INFORMAL EN EL DISTRITO FEDERAL 

Durante la época de la crisis, especialmente entre 1980 y 1985, el comercio 

establecido -en particular el pequeño- no pudo expandirse para satisfacer la 

demanda creciente de productos en el Distrito Federal.  
 
En este periodo de crisis aquellos negocios que pudieron bajar los gastos de 

operación para poder comercializar más eficientemente fueron aquellos que 

lograron atraer la clientela y expandirse; esencialmente: el ambulantaje. 

 
Sin embargo, estos factores no pueden explicar todo lo que tenemos que entender 

acerca del ambulantaje. Hay que recordar que el ambulantaje también implica 

costos de acceso y gastos para "permisos" aunque sean de "líderes".  
 
Mientras sigue siendo más barato comerciar en la vía pública, la diferencia no es 

muy grande como para olvidarse de las inconveniencias e inseguridades 

adicionales que implica. 

 
Aquí tenemos que considerar los aspectos sociales, culturales y políticos que 

ayudan a alimentar el ambulantaje. 

 
 
Factores socioculturales 
 
En los últimos años ha llamado la atención el desmesurado crecimiento de las 

personas que se dedican a la economía informal, por la manera desordenada en la 

que se han establecido en zonas importantes del Distrito Federal en especial en el 

Centro de la ciudad de México y por los conflictos que se suceden constantemente 

entre las agrupaciones de ambulantes con comerciantes establecidos, el gobierno 

local, las fuerzas del orden y la gente que habita en las zonas en las que llevan a 

cabo su actividad comercial. 
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Las prácticas sociales de este sector, son determinantes en construir 

representaciones sociales con mayor permanencia, toda vez que se convierten en 

elementos culturales que generan formas de conocimiento común. Por medio de 

dichas prácticas los grupos crean identidades sociales compartidas. La identidad 

social positiva, como planteó el psicólogo social inglés Henri Tajfel (1984), es 

producto de un proceso psicológico en el que interviene la categorización y la 

comparación sociales.40   

 

Para decirlo de una manera más sencilla y aplicada al tema que nos ocupa: todos 

los grupos sociales –ambulantes, consumidores de productos que se venden en la 

vía pública y comerciantes establecidos- elaboran formas de pensamiento propias 

que sirven como esquemas para interpretar la realidad. Tales esquemas o 

representaciones sociales se comparten o entran en conflicto cuando se comparan 

grupos similares o antagónicos. Se podría decir, entonces, que los vendedores 

ambulantes y los comerciantes establecidos tienen una serie de representaciones 

sobre el ambulantaje, la autoridad gubernamental, la legalidad, los líderes, la calle, 

el trabajo, que conforman sus propias identidades sociales. 

 
Aquí es importante referir, que las representaciones sociales que posee un grupo 

no son monolíticas, ya que varían entre sus miembros; es más, las representaciones 

que poseen grupos antagónicos pueden contener elementos comunes para ambos. 
 

Por medio de la comparación social los grupos obtienen una identidad social positiva 

que se logra por medio de diversas estrategias, entre ellas la de discriminar al otro 

grupo mientras se favorece al propio en todas las dimensiones de comparación 

posibles; sin embargo, es común que ocurran favoritismos hacia el grupo distinto en 

dimensiones de comparación consideradas poco relevantes para obtener una 

distintividad positiva. Por otra parte, y tal como ha sido expresado en otro escrito 

(González, 2006), el concepto del núcleo central sostiene que en toda 

representación social existen elementos periféricos o secundarios. La variación de 

                                                             
40 Tajfel H. (1984). Grupos humanos y categorías sociales. Barcelona: Herder. 
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estos últimos no hace que la representación social se modifique, es la desaparición 

del núcleo central la que determina la existencia de una representación social.41   

 

Estos apuntes teóricos, no agotan la riqueza conceptual de la teoría de las 

representaciones sociales, sino como marco de análisis para el desarrollo del tema 

en cuestión.  

 

Factores políticos 
 
Incluyen la corrupción, que es tan común con referencia al tema en el Distrito 

Federal y que apenas amerita mención. 
 
En la delegación Cuauhtémoc los ambulantes estaban tan acostumbrados a dar su 

cuota semanal a los inspectores de la Dirección de Vía Pública, que no lo 

mencionaron en una “encuesta preliminar acerca de gastos y problemas en esta 

área hasta que se les preguntó específicamente”42. 
 
Otro factor es la estructura del Estado mexicano, en el cual la interrelación entre el 

Partido Revolucionario Institucional, el gobierno y la administración pública deja 

amplias posibilidades para manejar el sistema por parte de grupos bien 

organizados, con intereses comunes palpables y, sobre todo, con una gran 

capacidad de tomar cualquier acción para defender su gremio, tales como lo son las 

federaciones y uniones de ambulantes. 
 
El inicio de la actividad comercial en vía pública se realizaba mediante el 

agrupamiento de personas que se organizaban y ante alguna presión de la 

autoridad constituida buscaban protección en las organizaciones políticas. Así, 

surgieron líderes que lograron concentrar un gran poder que llego a constituirse en 

                                                             
41 González M.A. (2006). Representaciones sociales: pensamiento social y prácticas grupales en González M.A. Pensando 
la política en jóvenes mexicanos. Representación social y cultura política en jóvenes. México: Plaza y Valdés. 
42 John Cross, Hilda Dávila, Cuauhtémoc Pérez.  El Sector Informal en el DF. El comercio en la vía pública. 
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dirigentes de dicho sector y logran incrementar tanto los espacios para el sector 

informal como el número de personas que participaban en él. 
 
A cambio de favores recibidos se comprometían a apoyar los actos de los partidos 

políticos y de manera mayoritaria con el partido oficial, que legítima sus actividades, 

no a través del voto, en el que incluso una gran cantidad de agremiados 

pertenecientes a dicho sector informal no votaban por el PRI o se abstenían de 

votar, sino de actos masivos donde esta masa de trabajadores informales constituyó 

un núcleo muy importante del clientelismo político. 
 
Una muestra de lo anterior fueron los mítines en la Asamblea de Representantes o 

la Cámara de Diputados para identificar desde los gremios de las combis o taxis 

tolerados, hasta las organizaciones y los líderes de tianguistas y vendedores 

ambulantes. 
 
Además, como se ha señalado, este apoyo y organización no fue exclusivo del 

partido oficial, aunque mantienen una fuerte ventaja en la materia con el 80 o 90% 

de los agremiados, sino que también los partidos de oposición contaban con sus 

bases de apoyo provenientes del sector informal. 
 
¿Por qué algunas actividades informales, como el ambulantaje, no solamente no 

han desaparecido, sino que se han incrementado en años recientes? 
 

La respuesta más común de las autoridades gubernamentales es que el 

ambulantaje moderno fue el resultado de la crisis económica que empezó en 1982. 

Sin embargo, tenía ya una presencia importante en la ciudad desde mucho antes y 

responde a necesidades económicas y sociales permanentes de ciertas capas 

sociales bajas. La crisis de ese año sencillamente expandió estos efectos a otras 

capas sociales temporalmente, explicando así el aumento de esta actividad desde 

entonces. 
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El Estado ha intentado en múltiples ocasiones en la historia de la ciudad de México, 

incluso desde la época virreinal, eliminar el ambulantaje, siempre con resultados 

parciales que se vieron superados en el corto tiempo.  

 
Durante 1980 y 1985, el comercio establecido en particular el pequeño, no pudo 

expandirse para satisfacer la demanda creciente de productos en el Distrito Federal. 

 
Durante el periodo de crisis aquellos negocios que pudieron bajar los gastos de 

operación para poder comercializar más eficientemente fueron aquellos que 

lograron atraer la clientela y expandirse, esencialmente, el ambulantaje. 
 
Es en este periodo, en que el centro de la ciudad de México fue declarado como un 

espacio patrimonial, cuya imagen y valía eran cuestionadas continuamente por un 

conjunto cada vez más heterogéneo de comerciantes ambulantes. Sin embargo, 

tanto el número de comerciantes callejeros como de líderes y organizaciones se 

había incrementado considerablemente. 

 
Al igual que en casi toda la historia del comercio ambulante no existen fuentes 

oficiales que permitan dimensionar el tamaño real que tenía el ambulantaje en el 

centro de la ciudad de México a comienzos de la década de 1990.  
 
Sin embargo, algunas declaraciones publicadas en la prensa escrita bien pueden 

servir para ilustrar la magnitud que había adquirido el comercio ambulante tras 

decenios de tolerancia y complicidad.43 

El 24 de enero de 1992, la Coordinación General de Abasto y Distribución del 

gobierno capitalino, declaró públicamente que existían en el Distrito Federal 43,000 

comerciantes de todos los giros. 

                                                             
43 La mayor parte de la información que sigue en este apartado ha sido recuperada a través de una búsqueda hemerográf ica 
en la Revista Proceso, entre los años 1988-1994, de la cual se localizaron un total de 55 registros a partir de los que se 
recuperaron tres artículos que contienen información sumamente relevante sobre el comercio ambulante en la ciudad de 
México, durante finales de 1980 y mediados de 1990. Los artículos son: Monge, R. & Cabildo, M. Tolerancia, Complicidad 
Inclusive, de las Autoridades Capitalinas. Las Calles de la Ciudad, Botín Económico y Político para los Líderes del Comercio 
Ambulante. Proceso, 18 de diciembre de 1989. Monge, R. Los Vendedores Ambulantes no se van; Reeligen a su Líder y se 
Imponen al Regente. Proceso, 15 de enero de 1990. Monge, R. "Cínicos Fiscales", Contrabandistas, Contaminadores,  
Ilegales. Estrategia del DDF: Reubicación de los Comerciantes Ambulantes, pero no de todos, solo los "ORGANIZADOS”.  
Proceso, 24 de febrero de 1992. 
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Sin embargo, la Secretaría General de Gobierno estimaba que en realidad eran más 

de 100,000 los vendedores ambulantes y estaban distribuidos de la siguiente 

manera: 

 
 En la Delegación Cuauhtémoc 46,000  
 
 En la Gustavo A. Madero 35,000 

 
 En la Venustiano Carranza 8,500 

 
El resto está distribuido en: 

 
 Miguel Hidalgo 
 
 Benito Juárez 

 
 Coyoacán 

 
 Iztacalco y  

 
 Xochimilco, principalmente. 

 
El Departamento del Distrito Federal reconocía la existencia de 120,000 ambulantes 

y la CANACO de 112,081. 

Tal situación era más compleja que determinar el número exacto de ambulantes 

que operaban en el Distrito Federal y, particularmente, en el centro.  

La Asamblea de Representantes del Distrito Federal estimaba que eran cerca de un 

millón de personas las que se dedicaban a esta actividad —agrupadas en unas 237 

organizaciones— de las cuales la mayor parte se concentraba en las Delegaciones: 

 Cuauhtémoc 

 Venustiano Carranza 

 Iztacalco 
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 Benito Juárez 

 Coyoacán 

 Iztapalapa 

 Xochimilco 

 

Según la Cámara Nacional de Comercio de la Ciudad de México, el ambulantaje era 

un verdadero problema que no sólo generaba competencia desleal, sino también 

una complicada red de negocios, corrupción y actos ilegales cotidianos que tenían 

como mayor representación a cinco líderes del comercio callejero:  

 
1) Guillermina Rico. 

2) Alejandra Barrios Richard. 

3) Delfino Zamudio. 

4) Benita Chavarría, cuyas organizaciones estaban afiliadas al PRI. 

5) Fernando Sánchez y Celia Torres del PRD, quienes recibían mensualmente 

de sus agremiados 1,485 millones de pesos de los cuales poco más de 700 

millones de pesos destinados a autoridades menores.44 

 

Esos fueron los momentos, que comenzó a tomar fuerza la idea de que las 

banquetas de la ciudad de México tenían precio, que los líderes del comercio 

ambulante participaban activamente en la política local y, principalmente, que los 

ambulantes organizados eran parte de una red mucho más amplia de negocios y 

actos ilícitos.  
 
En el caso de la renta del espacio público como un negocio privado, se estimaba 

que un lugar en las calles del Centro Histórico de la Ciudad de México o en el barrio 

                                                             

44 “El comercio ambulante en la ciudad de México.” México, Cámara Nacional de Comercio (CANACO), 1987. “Economía 
informal ¿Quién provee a los ambulantes?” México, CANACO, 1989.  
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de Tepito alcanzaba a costar entre medio millón y cinco millones de pesos (1992). 

En temporada alta, la tarifa se incrementaba hasta en siete millones de pesos.  

Más aún, se estimaba también que los comerciantes adheridos a una organización 

debían contribuir con cuotas y comerciar la mercancía que les repartían sus líderes. 

De acuerdo con estas versiones periodísticas, las tarifas variaban según la 

agrupación y la zona. 
 
Guillermina Rico, la dirigente que aparentemente controlaba el 80% del comercio 

ambulante del centro de la capital declaraba ante la prensa escrita que cobraba a 

sus agremiados 500 pesos diarios. Su misma gente, sin embargo, afirmaba que las 

cuotas, en algunos giros, como alimentos y aparatos electrónicos, ascendían a 

5,000 pesos diarios. Cuota a la que se sumaba, además, una contribución anual 

que iba de 10,000 a 100,000 pesos.  
 
Por otra parte, para la segunda agrupación más importante dentro del comercio 

ambulante –la de Alejandra Barrios Richard que congregaba a más de 8,000 

comerciantes y tenía como espacio de trabajo a las calles de Motolinía, Palma, 

Tacuba, Honduras, Balderas e Insurgentes– las tarifas de la Asociación Legítima 

Cívica Comercial A.C. eran de 20,000 pesos por inscripción, cuotas mensuales y 

semanales de 500 pesos. 

 
Ni Alejandra Barrios ni Guillermina Sánchez Rico eran las únicas lideresas 

involucradas en el negocio del comercio ambulante en la Delegación Cuauhtémoc.  

 
En esta demarcación se estimaba que existían 87 organizaciones de ambulantes 

formalmente registradas, dentro de las cuales destacaban los siguientes nombres: 

LÍDERES ORGANIZACIÓN PERTENECIENTE 

Guillermina Rico Unidad Cívica de Comerciantes del 

D.F.  
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Alejandra Barrios Asociación Legítima A. C.  

Celia Torres Movimiento Revolucionario de 

Comerciantes en Pequeño de la 

República Mexicana.  

 

Benita Chavarría Asociación de Comerciantes en 

Pequeño, Semifijos y no Asalariados 

"Benito Juárez" A.C. 

 

Martha Rodríguez Rangel  

 

Unión de Comerciantes Ambulantes no 

Asalariados de la Ribera de San 

Cosme A.C.  

 

Martín Guzmán  

 

Organización Nacional de Invidentes 

"Venustiano Carranza"  

 

Delfino Zamudio  

 

Asociación Nacional de Invidentes 

Comerciantes A.C.  

 

Roberto Romero García  

 

Asociación de Invidentes del D.F.  

 

Manuel Iglesias Herrera  

 

Organización de Ciegos y 

Trabajadores de México.  

 

Zoila Tinoco  

 

Asociación de Comerciantes de 

Portales A. C.  

 

Arturo Camela Bardesi  

 

Unión de Comerciantes de los Días de 

Tianguis en el D. F.  
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José Sánchez Juárez  

 

Federación Nacional de Comerciantes 

Tianguistas del DF y Estados de la 

República Mexicana.  

 

 

En el barrio de Tepito, donde una gran parte de los ambulantes se surtían, se tenía 

registrada la existencia de 39 Asociaciones de Comerciantes establecidos en vía 

pública, considerados la élite del comercio callejero por los grandes volúmenes de 

mercancía que manejaban.  

 
Entre los principales líderes se mencionaba a: 

 
 Florencio Villalpando 

 Leopoldo Yllescas 

 Raquel Olivares 

 Miguel Campuzano 

 Carlos Manrique 

 Joel Torres 

 Adolfo Juárez 

 Miguel Galán 

 Leobardo Beltrán Plata 

 Luis López H. 

 

Así, el poder económico y político que habían adquirido con el paso del tiempo las 

organizaciones de comerciantes ambulantes, y principalmente sus líderes, las 

posicionaban como elementos integrales de la política local del Distrito Federal, a 

tal punto que los mismos líderes participaban en el financiamiento de instituciones 

y programas de asistencia social. Un caso típico de estas dinámicas era el de 

Guillermina Sánchez Rico. 
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4.2. LA DEMOCRATIZACIÓN DE LAS CALLES: 1990-2000  
 
Este periodo representa un proceso de cambio democrático y de formas de 

gobierno, a partir del cual los habitantes del DF comenzamos a elegir a nuestras 

autoridades a partir del año de 1997.45 

Así entonces, en este periodo eran tres los principales problemas que enfrentaba la 

autoridad electa popularmente en relación con el comercio ambulante: 

 En primer lugar, la existencia de un grupo amplio de organizaciones que no 

sólo se habían apropiado de las calles, sino que también simpatizaban y 

formaban parte del antiguo partido gobernante. 

 
 En segundo lugar, la expansión del comercio ambulante en otras zonas de la 

ciudad distintas al centro.  

 
 En tercer lugar, la carencia de una regulación general que permitiera 

contrarrestar los elementos anteriormente mencionados, pues como bien 

señalaban las autoridades desde principios de 1990, en tanto práctica que 

se extiende y distribuye a lo largo de las calles de la ciudad el comercio 

informal sólo estaba contemplado en el Reglamento de Mercados Públicos, 

que data de los años cincuenta y que genéricamente prohíbe la actividad 

fuera de los establecimientos. 

Así, a finales de la década de 1990 se creó una nueva regla oficial respecto al 

número de comerciantes necesarios para formalizar y constituir una nueva 

asociación civil con sólo 10 ambulantes. Dicha regla iba acompañada de un 

                                                             
45 Véase, al respecto: Davis, Diane. “El factor Giuliani: delincuencia, la “cero tolerancias” en el trabajo policiaco y la 
transformación de la esfera pública en el centro de la ciudad de México.” México, El Colegio de México-Revista de Estudios 
Sociológicos, 2007. En el caso concreto del comercio ambulante, véase: Zaremberg, Gisela. ¿Corporativismo informal? 
Organizaciones de ambulantes y partidos políticos a partir de la alternancia electoral en México, Distrito Federal (2000-2005).  
Informe final del concurso: Partidos, movimientos y alternativas políticas en América Latina y el Caribe. Programa Regional 
de Becas CLACSO. 2005. Zaremberg sostiene que la democratización institucional de la ciudad de México insertó a las 
organizaciones en un contexto político fragmentado que significó mayor competencia y riesgo de remplazo para los liderazgos 
hasta entonces consolidados. 
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estímulo, por parte de las autoridades, para que los ambulantes constituyeran 

nuevas organizaciones.46 
 

El cambio resultó importante, pues, aunque la creación formal de una organización 

de comerciantes ambulantes consistía en un simple trámite notarial a fin de 

constituirse como una asociación civil, en la práctica su función era más importante, 

pues representaba un medio para comprender quién estaba autorizado para 

comerciar en qué calle, quién negociaba con la autoridad y a qué partido pertenecía. 

El objetivo de este proceso era fragmentar los liderazgos de las organizaciones 

constituidas en torno al Partido Revolucionario Institucional, para limitar los 

liderazgos despóticos y recuperar el control de un área potencialmente conflictiva: 

el centro de la ciudad de México.47 

Aunque coincidieron en el recuento de las formas, los líderes de las organizaciones 

beneficiarias difirieron en el impacto que tuvo esta iniciativa. Para sustituir clientelas 

o para verdaderamente democratizar la estructura de las organizaciones, lo cierto 

es que a partir de ese momento comenzaron a surgir diversas organizaciones cuya 

estructura ya no se fundamentaría simplemente en grupos de comerciantes, sino 

principalmente en líderes de pequeñas organizaciones divididas de acuerdo con el 

espacio en que laboraban sus miembros. 

Otro de los problemas que enfrentaba la autoridad democráticamente electa era la 

falta de un cuerpo jurídico general que permitiera enfrentar al comercio ambulante 

en espacios distintos al Primer Cuadro de la Ciudad. Esta laguna jurídica se resolvió 

en 1997 mediante el Código Penal del Distrito Federal expedido por el entonces 

primer Jefe de Gobierno del Distrito Federal, Cuauhtémoc Cárdenas.48 

Adicionalmente, permitiría articular el proceso de fragmentación y sustitución de los 

liderazgos arraigados del comercio ambulante. 

                                                             
46 Véase, en lo general: Zaremberg, Gisela. ¿Corporativismo informal?... 
47 Ídem 
48 Por decreto, publicado el 17 de septiembre de 1999 en la Gaceta Oficial del Distrito Federal, y publicado también en el 
Diario Oficial de la Federación el 30 de septiembre del mismo año, "se derogan, reforman y adicionan diversas disposiciones 
del Código Penal para el Distrito Federal en Materia de Fuero Común y para toda la República en Materia de Fuero Federal".  
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De esta forma en 1997 se incluyó al comercio ambulante organizado dentro del 

catálogo de conductas punibles en el Distrito Federal, al determinar a los líderes del 

comercio ambulante como potenciales delincuentes que, al obtener un beneficio por 

asignarle un lugar en el espacio público a los comerciantes ambulantes, utilizaban 

indebidamente la vía pública. 

La nueva disposición fue bien recibida dentro del ámbito jurídico de la ciudad, pues 

se consideró que la prohibición penal de estas conductas es, sin lugar a dudas, 

plausible porque inhibe la inducción al ambulantaje que tantos problemas ocasionan 

a los habitantes de esta ciudad.49 

A partir de la expedición del Código Penal, la autoridad contaba ya con una norma 

general legitimada por un proceso democrático de creación jurídica que le permitía 

ejercer el derecho de castigar a quienes determinaban a las personas a comerciar 

en las calles y, al mismo tiempo, reforzar su derecho exclusivo para decidir los usos 

y funciones del espacio público. 

La penalización del comercio ambulante, como utilización indebida de la vía pública 

determinada por una serie incierta de personas que obtenían un beneficio a cambio 

de asignarles un lugar en el espacio público a los comerciantes callejeros, sirvió 

como un medio para iniciar, entre enero de 1999 y junio del 2002 un total de 2,431 

averiguaciones previas, (Información obtenida por medio de consulta de información 

pública realizada en 2008) hecho que aparentemente reflejaba la disposición de las 

autoridades por castigar a los líderes del ambulantaje.  

 
Del total de las averiguaciones previas iniciadas entre 1999 y el 2002 tan sólo 65 

concluyeron en juicio, lo que significaba en términos crudos que únicamente el 2.7% 

de las personas acusadas por determinar a otros a ejercer el comercio en la vía 

pública, sin permiso de la autoridad competente obteniendo algún beneficio o lucro 

para sí o para un tercero fueron efectivamente juzgadas. 

                                                             
49 Islas, Olga. “El Nuevo Código Penal para el Distrito Federal.” México, Boletín Mexicano de Derecho Comparado, IIJ/UNAM, 
2000. P. 860.  
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La información compilada no permite saber con exactitud si todas las personas 

juzgadas fueron consideradas culpables, pero lo que sí podemos afirmar es que una 

razón importante para explicar la disparidad entre las averiguaciones penales 

iniciadas y las concluidas en juicio es, precisamente, el poder político que lograron 

adquirir las organizaciones de vendedores ambulantes durante décadas anteriores.  

Según datos hemerográficos en este período se iniciaron al menos 1,200 amparos 

por parte de los ambulantes, sobre el 43% de las averiguaciones previas iniciadas 

por la autoridad. Amparos en los que los comerciantes callejeros estuvieron 

asesorados jurídicamente por el Partido Revolucionario Institucional y el Partido del 

Trabajo.50 

4.3. LA RECONFIGURACIÓN DEL AMBULANTAJE  
 

Se pensaba que, a partir de la llegada del Partido de la Revolución Democrática al 

Gobierno del Distrito Federal, el comercio ambulante organizado, particularmente 

en el centro de la ciudad, sería reestructurado en torno a pequeñas organizaciones 

que, sea por convicción o por falta de verdaderos liderazgos, presentan una 

estructura más horizontal.51 

Las cifras, nombres y ubicación de los líderes permiten matizar esta afirmación, 

pues conforme ha avanzado el presente siglo, es más viable asegurar que el 

proceso que experimenta el comercio ambulante en el centro de la ciudad de México 

es de reconfiguración y balance, que de transformación y eliminación de viejos 

liderazgos.  

Por tanto, los beneficios como los obstáculos propuestos por la autoridad parecían 

impactar de manera general a todas las organizaciones del comercio ambulante, sin 

embargo, existían algunas excepciones. 

                                                             
50 En: Se Ampararon Vagoneros del Metro Contra el Código Penal. El Universal, 06 de noviembre de 1999. 
51 Véase, en lo general: Zaremberg, Gisela. ¿Corporativismo informal?; y, Stamm, Caroline. “La democratización de la gestión 
de las plazas de comercio popular en el centro histórico de la Ciudad de México.” En: Trace-Centre Francais d'Etudes 
Mexicaines et Centraméricaines, 2007. 
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Se tiene el conocimiento de la existencia de otro tipo de agentes que participaban 

en el ambulantaje, sin que necesariamente se dedicaran al comercio: 

 Charolas (cobradores) 

 Aguadores (los que vigilan) 

 Golpeadores 

 Corredores (traficantes de drogas) 

 Prestanombres 

 Carretilleros 

 Delegados de calle 

Todos ellos, que se suman no sólo a los tipos mencionados, sino a una clasificación 

más grande de corte socio-demográfico: 

 Desempleados 

 Discapacitados 

 Ex funcionarios 

 Ex presidiarios 

 Indígenas 

 Amas de casa 

 Jóvenes 

 Niños 

 Madres solteras 

 Estudiantes 

Asimismo, se sabe que cerca del 45% de los ambulantes mencionados provenían 

de diversos lugares fuera del Distrito Federal.52 

En resumen, las organizaciones de ambulantes contaban con un ejército 

heterogéneo al cual debían surtir, no hay datos fieles que permitan dimensionar el 

                                                             
52 Ciudad Nezahualcóyotl, Chalco, Valle de Chalco, Ecatepec y Naucalpan son los municipios que mayor número de personas 
aportan a la actividad, aunado a la existencia de argentinos, peruanos, colombianos, ecuatorianos, guatemaltecos y 
venezolanos, quienes desde años recientes ya están dispersos en el centro de la ciudad de México. En: Las Calles del Centro 
Histórico: Contrabando, Mercancía Robada y Hasta Polleros. La Jornada, 20 octubre, 2007.   
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tamaño de cada una de las organizaciones de comerciantes ambulantes que 

operaban en el centro de la ciudad de México. Nombres y apellidos como los de 

Alejandra Barrios, la familia Sánchez Rico o Benita Chavarría continúan 

presentándose como líderes de organizaciones con un amplio arraigo dentro de la 

política callejera que supone el comercio ambulante en el centro de la ciudad de 

México.  

Sin embargo, destaca que el número de comerciantes que se reúne en su entorno 

y que ha experimentado transformaciones significativas a partir de la llegada del 

PRD al Gobierno de la Ciudad de México. Además, sobresale que hayan surgido 

más organizaciones con un número mucho menor de agremiados.  
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4.4. BREVE RESEÑA COMO ACTOR EN EL COMERCIO AMBULANTE 

En el año de 1988, inician mis actividades en el comercio de Vía pública, 

básicamente en Avenida Juárez. 

Ésta zona, se encontraba devastada por los terremotos del año de 1985. Olvidada 

y sin transeúntes, una calle con poca afluencia de personas. 

La mayoría de los edificios estaban en ruinas, lo que fueron cines, comercios o 

edificios de oficinas, hoteles o habitacionales olvidados. En ese tiempo se miraban 

los estragos que causo el terremoto. 

El gobierno del Distrito Federal estaba en manos de un regente nombrado por el 

presidente del país en turno. Muchas zonas de la ciudad pasaron años para que se 

fueran transformando en nuevos edificios o torres modernas, como se divisan hoy 

día.  

Había quedado desempleado de la Administración pública, después de egresar de 

la FCPyS ingresé a laborar en COABASTO, una dependencia encargada de buscar 

mecanismos para regular el abasto, precios, calidad de productos básicos en la 

ciudad. Durante 4 años laboré en esa dependencia, empero debido a 

contradicciones con mi jefe presente mi renuncia. 

Ante la disyuntiva de quedar en el desempleo busque alguna alternativa de 

sobrevivencia, recuérdese en esa época la política económica del país se 

encontraba en crisis como en otros tiempos.  

Miguel de la Madrid implementó el Neoliberalismo como política económica para la 

nación. Las privatizaciones eran exorbitantes. 

Miles de trabajadores, pasamos a formar parte del desempleo, muchos nos 

refugiamos en el Comercio Informal y otros tantos migraron hacia el norte, buscando 

una vida más digna.  

En un principio me instale sobre Avenida Juárez, vendiendo libros y discos, pero no 

había transeúntes. 
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Una tarde camine por el Eje Central a la altura de la Torre Latino Americana y ahí 

circulaban muchas personas. Por ello, tome la opción de quedarme en ese lugar. 

Las ventas fueron onerosas. 

Desconociendo totalmente la dinámica de la calle, sufría el acoso de los inspectores 

de la Vía Pública de la delegación Cuauhtémoc, por un lado, y por el otro, la 

confrontación de “liderazgos” priistas, como la encabezaban tanto Guillermina Rico 

como Alejandra Barrios. (Recuérdese como lo describo en ésta tesis, en ese tiempo 

los grupos hegemónicos del PRI, que copaban la mayoría de las calles del primer 

cuadro de la ciudad).  

Durante tres años, sufrimos un sin número de represiones y confrontaciones por 

parte del gobierno delegacional a través de los Inspectores de Vía Pública, pero 

también por golpeadores de las dos organizaciones poderosas que encabezan tanto 

Guillermina y Alejandra. Ambas eran privilegiadas de los regentes del DDF, así 

como de los delegados en turno.  

Dado lo anterior, había que organizarse de manera independiente para la defensa 

del derecho al trabajo y a la ciudad. 

Fue así que, un grupo de compañeros vendedores decidimos fundar la Unión de 

Colonos y Comerciantes Juan de la Cabada, A.C. en el año de 1991, ya habían 

pasado tres años desde que nos instalamos sobre el Eje Central a un costado de la 

Torre Latino Americana. 

La mesa directiva la encabezaba un servidor como presidente, y los otros 

integrantes de la dirección, Mara, Miriam, Enrique, José Luis y German. 

Nos fuimos insertando al Movimiento Urbano Popular, con otras agrupaciones más 

democráticas. En ese proceso creamos y fundamos en el año de 1994 la 

Coordinadora Nacional del Comercio Popular, CONACOP la mayoría con 

organizaciones del Comercio de la Vía Pública, de los estados de Querétaro, 

Puebla, San Luis Potosí, Jalisco, Estado de México, Michoacán, Morelos, 

Guanajuato, Distrito Federal, entre otros.  
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Posteriormente creamos con otras agrupaciones sociales, la Coalición Cívica 

Popular. Había que defender nuestro derecho a ser y existir a pesar de la cerrazón 

de los gobernantes. 

Realizamos Foros de análisis, discusión y propuestas de solución a la problemática 

que nos enfrentábamos no solo con las autoridades sino también con los habitantes 

de las zonas en donde nos encontrábamos y los transeúntes de las calles. 

Fue así, como surgió la idea de proponer una ley para este sector. En el año de 

1996, se elaboró la propuesta de ley y se presentó a la cámara de diputados a través 

del diputado de aquel entones Saúl Escobar. Dicha propuesta no prospero porque 

se afectaba el control político y social de los gobernantes en turno.  

En dicho periodo, se da el primer intento del gobierno de reordenar el comercio del 

primer cuadro de la ciudad. 

La Asamblea de Representantes emite un Bando que prohíbe el comercio callejero 
en el perímetro “A” del centro de la ciudad.  

En esa época, fungía como regente de la ciudad Manuel Camacho Solís y el 

Secretario de Gobierno Marcelo Ebrard, en la Secretaría de Desarrollo Economía 

de la ciudad, Roberto Albores Guillen que posteriormente fue el gobernador del 

estado de Chiapas y el delegado de Cuauhtémoc Guillermo Orozco, ellos fueron los 

encargados de negociar con los líderes del Comercio en la Vía Pública. 

El Programa Inmediato de Mejoramiento del Comercio Popular, mencionaba: “está 

orientado a emprender el rescate de la Ciudad de México con interés especial en 

las zonas que dan identidad histórica a la capital de la República y en aquellas otras 

que resultan estratégicas para su funcionamiento”. 

Dicho Programa establecía, la construcción de Mercados, Pasajes, Plazas, 

Corredores y Paraderos comerciales, en una superficie de 150 mil metros cuadros 

con una inversión 250 millones de viejos pesos. 
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Unos de los objetivos de dicho Programa fue la “recuperación total de las vialidades, 

de manera simultánea se prohibirá formal y definitivamente el Comercio en la Vía 

Pública en el Centro Histórico…” “en una primera fase se contemplaba el 

Reordenamiento de un número aproximado de 10,000 comerciantes de Vía Pública, 
actualmente instalados en el Centro Histórico, específicamente en el perímetro “A” 

de la delegación Cuauhtémoc y el segmento del perímetro “B” de la delegación 

Venustiano Carranza”.   

Se tenía proyectado la construcción de 35 plazas comerciales, sin embargo, solo 

construyeron 24 que muchos de ellas no funcionaron comercialmente hablando.  

Las mejores plazas con ubicaciones excelentes fueron para los huestes de Benita 

Chavarría, Guillermina Rico, Alejandra Barrios, y Celia Torres.  

Con el financiamiento del proyecto a través de NAFINSA, los comerciantes 

ambulantes pagarían los locales mediante convenio con FONDEDF, la mayoría de 

los comerciantes no pudieron cumplir con los pagos y por tanto buscaron de nueva 

cuenta las calles para cumplir los compromisos de pagos con el gobierno.  

El fracaso del intento del gobierno, por aminorar el comercio callejero, se debió por 

varias cuestiones:  

1. Por un lado, los intereses de los líderes que disminuían cuotas económicas 

a sus bolsillos, 

2. Los funcionarios no recibían regalos por parte de estos representantes del 

Comercio Popular,  

3. Una base social importante de movilización para los asuntos políticos del 

gobierno de la ciudad,  

4. Campañas y concentraciones de los candidatos.  

De lo anterior, existe un diagnóstico de la Secretaría de Desarrollo Económico del 

DF, en febrero de 1995, “Diagnostico Operativo de las Plazas Comerciales del 

Programa de Mejoramiento del Comercio Popular”, 13 plazas tienen obra pendiente, 
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17 plazas de FONDEDF, presentan cartera vencida, cinco de ellas tienen 

vencimientos superiores al 25%. 

Posteriormente se argumenta, existen 10 plazas comerciales con posibilidades 

reales de pago, sin embargo, incumplen por negligencia, por presión para salir de 

nueva cuenta a la calle o por la esperanza de que el DDF absorba la deuda. 

En 21 plazas existen adeudos pendientes de pago a las empresas constructoras. 

Desde el inicio, del primer intento de reordenamiento del Comercio Popular nació 

con muchas deficiencias económicas, políticas y sociales, que provoco la salida de 

los vendedores de nuevo a las calles bajo la complacencia del gobierno. Aunado a 

la falta de un empleo bien remunerado (1992-1997).  

Dicho de otra manera, el programa fue obra de las autoridades de manera unilateral, 

no se consenso a los actores principales de la problemática, no todos los 

ambulantes tenían uniformidad económica, eran diferentes en sentido social, 

política y culturalmente hablando. 

Es decir, los vendedores ambulantes son un grupo heterogéneo, de extracción 

humilde, en su mayoría de escasos recursos económicos, muchos de los cuales 

migran de zonas rurales hacia las ciudades en busca de mejorar sus condiciones 

de vida; sin embargo, la realidad es diferente en las ciudades y existen pocas 

posibilidades de mejora. 

 

Aunado a ello, la falta de empleos bien remunerados, lo que origina se establezcan 

en las periferias de las ciudades, que por lo general se carece de los más mínimos 

servicios de bienestar como son el agua, drenaje, electricidad, es decir, ahí se 

constituyen las llamadas ciudades perdidas. Por ello encuentran en las calles una 

manera de ganar dinero para sobrevivir en mejores condiciones. Muchos de ellos 

logran salir y otros se quedan en ese status social. 

  

La mayoría de las personas, que se integran al Comercio en la Vía Publica, tienen 

una ideología que los caracteriza, ellos siguen lo que su "líder" les indique. es decir, 
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si el "líder" pertenece a algún partido político sus agremiados tendrán la obligación 

de sumarse a esa perspectiva. Una mínima parte de esos grupos si mantienen un 

cuestionamiento de una realidad que lacera sus intereses. 

Políticamente hablando poseen una identidad ideológica y procesan la información 

de lo que sucede no solamente en su entorno sino de la ciudad y del país. Han ido 

forjando una brecha de la posibilidad de ir formando organizaciones del Comercio 

en la Vía Pública más democráticas e incluyentes. Organizaciones menos 

verticales. 

En este rubro también existen diferencias muy marcadas, los integrantes del 

Comercio Informal, pocos son los que alcanzaron una formación académica, media 

superior o licenciatura. Por lo tanto, culturalmente hablando existen disparidades 

muy marcadas. El hábito a la lectura es casi nulo. muchos de ellos mantienen sus 

raíces culturales de sus orígenes y en las ciudades les cuesta mucho trabajo 

integrarse.  

Así también, muchos de ellos se movían en la inercia de la sobrevivencia, sin afán 

de acumular bienes o recursos económicos. Al incluirlos en acciones de gobierno 

no tenían un desarrollo igual en la actividad comercial.  

Resta decir que, a partir de mi experiencia en comercio en la Vía Pública, el modelo 

económico existente en el país desde hace décadas ha sido factor importante en la 

no creación de empleos suficientes, que puedan absorber la demanda laboral que 

año con año se demanda. 

La economía de nuestro país ha sufrido un sin número de crisis terribles que afecta 

a la mayoría de nuestra población y que he plasmado en el contenido de mi tesis.  

Para el inicio de 1997, concretamente enero, sufrimos la peor embestida por parte 

de las autoridades de la ciudad, en ese año se encontraba en la regencia el 

tristemente célebre, Oscar Espinoza Villareal, y como delegado en la Cuauhtémoc, 

Carlos Vega Memije, dos personajes funestos. Ellos dieron la instrucción que los 

granaderos tomaran la Avenida Juárez, nos levantaron violentamente, el día 

primero de enero.  
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Sobre esa avenida confluíamos cuatro agrupaciones del Comercio en la Vía Pública, 

ante tal embestida nos agrupamos en un Frente Amplio por la defensa de los 

espacios de trabajo, creamos una Comisión amplia para buscar la interlocución con 

las autoridades gubernamentales. Sin embargo, había una cerrazón no existía la 

menor posibilidad de una negociación.  

Realizamos plantones frente a las oficinas de la regencia, en la Asamblea de 

Representantes, en la delegación Cuauhtémoc, conferencias de prensa, pero la 

decisión gubernamental estaba tomada. Nos confrontamos con los granaderos, las 

amenazas eran constantes por parte de los funcionarios públicos. Fue así que una 

noche ejecutaron a nuestro compañero Carlos Cabagné que era representante de 

los comerciantes Ricardo Flores Magón. Crimen que quedó impune como tantos 

otros.  

En esta etapa contábamos con cobertura amplia de la prensa nacional y extranjera.   

Cubrían en sus páginas la lucha que sosteníamos por recuperar espacios de 

trabajo. Con el asesinato del compañero Carlos convocamos a una conferencia de 

prensa y ella denunciamos la represión brutal que éramos objeto, empero, la 

represión no paro.  

Intentos vanos de buscar la negociación con las autoridades gubernamentales, 

hicimos propuestas de reubicación sin resultados positivos. Para ellos no había 

negociación su consigna era el extermino, nuestro delito haber levantado la voz, 

organizarnos y luchar de manera independiente, buscando el beneficio colectivo.  

 

Las autoridades le apostaron al desgaste y la desmoralización de todos nuestros 

compañeros, nuestra resistencia fue férrea, pero el tiempo nos fue debilitando, nos 

retiramos para la reorganización. Este fue el periodo de la Unión de Colonos y 

Comerciantes Juan de la Cabada, A. C., la experiencia personal aquí la plasmo 

como aportación para los siguientes estudiosos del tema. 
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En este proceso aprendí varias cuestiones, que el Estado mexicano, a través de sus 

cuerpos de represión siempre las utiliza para desmembrar organizaciones que le 

causen irritación, las críticas por sus métodos de gobernar. Jamás va permitir que 

un puñado de mujeres y hombres cuestionen su razón de ser. Por ello juega con los 

tiempos, con los escenarios, y golpea cuando lo tiene que hacer. En una 

confrontación el estado mexicano utiliza mecanismos ilícitos para aplastar a las 

organizaciones independientes. 

Pero también me dejo la enseñanza que con la organización colectiva permite que 

el golpeteo sea menos seco y hacia alguna persona en lo particular, la movilización 

también sirve como defensa, la denuncia pública, buscar el cobijo de otras 

organizaciones similares para evitar el aislamiento. Recordemos que en esta época 

no existían celulares menos redes sociales, la comunicación era deficiente. Aun así, 

logramos movilizar más de dos mil comerciantes e integrantes de otras 

agrupaciones urbanas sociales. 

Por ende, la economía de nuestro país ha sufrido un sin número de crisis terribles 

que afecta a la mayoría de nuestra población.  

“La filosofía del neoliberalismo consiste en decir: la mejor forma de administrar tu 

casa es que me la des a mí; la mejor forma de que administres la República o la 

cosa pública es que la privatices; la mejor forma que administres la nación es que 

la entregues a las compañías transnacionales y a los nativos asociados a las 

transnacionales”.53  

A pesar de las crisis, el modelo económico no ha variado en este zigzagueante 

vaivén. La ciudad de México no es una isla, está inmersa en el modelo económico 

que predomina en el resto del país. En las calles de la ciudad se nota más el 

comercio callejero por la cantidad existente en ellas. Su crecimiento ha sido muy 

anárquico. A pesar de los intentos de reordenamiento estos se han quedado en 

simples discursos.  

                                                             
53 Pablo González Casanova. ¿A dónde va México? 
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Si bien es cierto que algunas calles del Centro Histórico están limpias, pero otras 

siguen llenas sobretodo calles de la zona oriente y norte del mismo. Entradas de las 

estaciones del metro, hospitales, escuelas, etcétera, 

Las privatizaciones históricamente, han mostrado su ineficacia en el desarrollo 

económico para el bienestar de la mayoría de la población mexicana. Por el 

contrario, han provocado estragos severos como resultado de ello los salarios 

pírricos y desempleo de grandes masas de trabajadores.  

Por ello el Comercio en la Vía Pública ha sido un factor importante como método de 

subsistencia para muchos mexicanos que no encuentran en el sector formal un 

trabajo que satisfaga sus necesidades elementales de sobrevivencia y que, para el 

Estado Mexicano le ahorra millones de pesos pues carecen de seguridad social, 

este sector socialmente no genera exigencia de trabajo, son fácilmente utilizables 

en las épocas de campañas políticas.    

Las relaciones perversas entre gobernantes y líderes de ambulantes con   acuerdos 

oscuros, si lo anterior continúa no habrá ordenamiento eficaz, es el juego del ratón 

y el gato, es el levantamiento en una calle y la instalación en otra.  

Por tanto, el modelo económico es determinante en este problema. “El comercio en 

Vía Pública es un fenómeno de la realidad económica que es expresión de la 

iniciativa de los agentes más débiles del ambiente urbano del país, la cual, si bien 

genera costos sociales y privados, suple las insuficiencias del aparato productivo y 

de la política económica para satisfacer la oferta de mano de obra y proporcionar 

seguridad social a la población desempleada. Así entonces, esta ocupación merece 

apoyo, respeto, trato digno y una regulación adecuada”.54 

 

 

                                                             
54 Dr. Jorge Mendoza del Tecnológico de Monterrey-campus ciudad de México. Cita de "Algunos aspectos del Comercio 
Ambulante e Implicaciones de Política" 



98 

 

CONCLUSIONES 

Resta decir que, en el sector de la economía informal la perspectiva ha tenido un 

crecimiento respecto a sus inicios, lo que era un problema social para el cual había 

de proponer políticas para solucionarlo, se ha convertido en la respuesta milagrosa 

de la problemática que han originado las crisis económicas y las políticas de ajuste 

macroeconómicas diseñadas exprofeso para su solución. 

 
Una visión predominante sobre el ambulantaje en el centro de la ciudad de México 

consistió en reducirlo a un problema social para darle una salida jurídica. 

Las opiniones, en este sentido, son divergentes. Para algunos, el problema radicaba 

en la falta de normas jurídicas que regularan el comercio en las calles. Para otros, 

el problema fue la falta de disposición de las autoridades para ejecutar el texto de 

la norma.  

Pero como se ha visto difícilmente puede decirse que el comercio en las calles del 

centro de la ciudad de México es una práctica social que se da fuera del derecho. 

Lo que se ha expuesto, es que la regulación del comercio ambulante en las calles 

del centro de la ciudad de México fue tanto un elemento constitutivo del problema, 

como un elemento de la vida social constituido por el mismo problema que se 

pretendía resolver.  

Así, la regulación del comercio ambulante en las calles de la ciudad de México 

revela una especie de espiral continua de creación, imaginación e implementación 

jurídica que pretendía perfeccionarse crónicamente para delimitar y coordinar la 

conducta de una población específica sobre un espacio determinado. 

Esto revela el carácter del centro de la ciudad de México como un espacio prohibido 

históricamente para el comercio ambulante, sobre el que se han impuesto diferentes 

límites y representaciones imaginarias sobre el mundo social, sus elementos, límites 

y lugares.  
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Pero también revela a la población que comercia en las calles del centro de la ciudad 

de México como un conjunto heterogéneo de agentes sociales capaces de revertir 

la historia que recae sobre sus espaldas, de imaginar un espacio distinto, de 

organizarse, resistir y negociar con la autoridad la posibilidad de aceptar la realidad 

que constituye a las calles.  

Lo que se ha revelado, en conjunto, es que el derecho está presente en las 

diferentes interacciones y prácticas sociales que se dan en la ciudad. Aun cuando 

su presencia sea invisible o imperceptible, el derecho constituye parte integral de 

los problemas, los espacios y las experiencias urbanas. El ambulantaje en el centro 

de la ciudad es una muestra de ello. 

Así, aunque nada de lo aquí expuesto tiene carácter conclusivo, podemos decir que 

se ha demostrado que por más intentos que haga la autoridad para constituir al 

centro de la ciudad como un espacio imaginario, ordenado y coherente, las calles 

siempre tendrán una imagen distinta a la expresada en los documentos jurídicos. 

Por ende, el comercio informal en el Distrito Federal es más que frecuente ya que 

las personas que se dedican a él, carecen de empleo y la mayoría de ellas son 

hombres y mujeres cabeza de hogar. 

El comercio informal es habitual en todos los sectores donde se maneje una 

economía basada en el comercio de productos que reiteradamente y/o 

periódicamente usamos en nuestra vida diaria, ya que la población busca siempre 

“la comodidad de su bolsillo” por decirlo de alguna manera.  

Dicho comercio es adoptado por la mayoría de los habitantes de una población ya 

que no ven la necesidad de pagar impuestos, servicios públicos y/o alquiler de algún 

puesto o local. 

Este comercio cuando comparten varios individuos un espacio se compite por los 

compradores; esta competencia se basa en la calidad del producto, el trato de los 

clientes y el aseo del espacio ocupado. 
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Todos estos factores son claves para tener éxito en este comercio, pero todo 

depende de lo que venda, cómo venda y dónde lo venda. 

Por último, anexo en esta tesis toda la memoria hemerográfica y fotográfica de 

nuestra participación en el Comercio de la Vía Pública. 
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... __ calzada 
de comerciantes 

. .. dlel'Ol1 el Hemiciclo a Juár 
. del Palacio de 

n e pera de que 
di ogaran, llega-' 

u o ara que pos
-,nnt'nlt> 1 iIú rolaran las 

Doml ... 12 el. IMIO ... 1997 • LA PRENSA • 8 
• I I I -- del Centro con 

a tado si no IDS dejan vender 
llrada. ..... ' ...... rán mafiana movilizaciones 

l18li- . .Allte1_m proponen el lote de 
iJk:tul calzada. 

Grupos de comerciantes 
~1 ... diel'Ol1 el Hemiciclo a Ju~ 

. del Palacio de 
n sp('ra de que 

di , llega-' 
araque pos

W rolaran las 
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5 DE MARZO DE 1997.  ASAMBLEA DE REPRESENTANTES DEL DISTRITO FEDERAL,  
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6 DE ABRIL DE 1995. NOTA PERIODÍSTICA 
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30 JUNIO 1995. EL UNIVERSAL Y LA JORNADA DAN SEGUIMIENTO AL AYUNO REALIZADO EN EL ZÓCALO DE LA CIUDAD 

1 =:'f': l....,.u-EL~~_~_~ 
llena v Cu.u!tt~!!10(, 1'1' . 
qu~ 'l' I uhun m~..,' d .. 
"~bato (jond .. ". rI'UU'~1l 
1101 tlNeo.hul V "¡'¡II'!~' ,on .. ' 
d~ 11>'1 .mbuI8nl'" V QU"" 
",pos'en IO~ de,~rho, m 
d,v,duale\ d~ tlld~ tome, 
(lante no t"ot.bleud<! 

A 'u ~eI, An ' onlo Rll 
m~n, de liS Coold,l1.ldlolJ 
frenfe Amplio de Cúmrl 
"an !~t y Juan de I~ CJ 
~dl ,0h"Io d,aloga. ton 
lu aLllo"dadO'S dr l. d,.l~ 
u"onts Vr"u~".no C. 

A\,m"mo, p,opu~o qu~ 
\1 OH una ley que <lPOY~ 
lO, derechos de lo~ .mbu 
lanles, que "Mmo~ ~,dn 

~~'r~~',~~~~~~t~a~:dv~~ 
pubh(3. ni (omo por 'u 
10rldades delegar,onales, 
pu~ a 3 pe1.3' de que Ue 
vamos I cabo mardtU 
nunClI atienden nues!!" 
demandU 

Adem;\s de Que pe 
dimos que se lomen ",n 
cuen'" la~ op,nlOfles d~ In 
or&anll3clones Ind~pen 
dll!f\le!. de vendf(ir."e!. 1m 
bul.nle!o. pues ~Iemple e 
11$ hace caso a las Que ~ 
Un relacionada'. con al¡¡un 
partido po"I'CO" 

Afirmo Que estan dl\ 
pu~IO\ a pagal ,mpue~tt)!, 
a ti Sf'<:letarl. de HI"enda 
V C,6(I,'o Pubhro ton lal d~ 
Que se IH po!rrn,ta ptrffla 
nut( en ta vla publoca 
pero "l!fTIpn y tuando dI! 
lemas de sel IhOP~lIld(.1 
poI,n,peo:tOl" 

POI l11H a(()f\te~,mlrn 
t~. el proJlmo tune. ) dO! 
Julio 1tev,. ;\n a (abo una 
ma,ch, or"hldcí<..~ a ~lIf1H 
ollan"lt'OI1I. 'ndepen 
d,,"lel de (Omen,al11et 
Imbulan'u pa,a Que In 
10101',datje$ d,'~(oona'" 
pana'" fm a 'anl.~ Inl' 
,,,.' af'e2a'on 

V(,JHI,· d(.n·~ l!lIIhul w nli·~ 
el! ltuun. d~ 11. ~1"ltlU 1,. 

\n"" i11'~<I'" " ,,, .. I~ HUI 
du.,u 11'/1 ,luIMI""" " " ,,«1 
pa,. lju r ,,,,, ro""''' . "" r 
P;II ou t n' 1 ( ""r'l " "'''.'101 . 
p~ , . manll< •• ~, 111 .IW"I, .. !r 

I 1 2H dr Junl" ".1 J" r,,·,, " 
JnO, '''."m ",~"uJd". J1 
. ~no"."I",,, y 1/1,</. IH """", 
hUido. tll I ,,~u,. d' 11<111 
1(1 ' n (>.1' munlclfllu drl r 
lado d' (.u."",,. la M' '''' lO 
""Mlm,ó pll' f"·dh ',"111 
,,,,ni.,,. "IIIU' l. ,1",., .,Iu 
rrp' ("ÓIl Ju. lull, ... <I .. f"" 
fa . 10t",,-, pub'" a, dd (O 

1.0$0 
lIu). 1"'1" I~ ,,,lu~I"Il' f,,, 

"",bltm", dr l." "'t\"~nu. 
".lUu • "" l. "fo'''''I'', 

"" ",n " • ,,,1'10"" 11., .. ,,,, 
m." ."", Ir>duo. l. 1'~lb~,I., 
,m",d'tnOl I~ .u,·h~ ., l. 
tf>(l<' d. f .. JI .. ,_ fJI'''K'''' , 
I ."an, .. r-.on.l. ,"'' ,,,,, .. h ,., 

1 .. "",u. '1'101 .. , ....... " 
lu<n r""Juod .. ",tnl. ~.«" 
nm"," , <lU< ~ CI'U,,,~ ~ 

1, •• nloOo •• hl.,. tlu 4"<1"''''' 
l •• ~u,l"n • 1 .. , '"'" "'" 
bIem .. 4_ , ...... ,,' .... h •• tl 

dd <II,~I"... «'"\""~."'". 
00,,. ,In' r...- d"n., ,,," jU' 

IPIIO'IDTA P"" &.IuaTI! ECONÓMICO 

I 
rld,:~ !~,'::";:"" "",,,,"('. 

500 amhulantes en aylll/o ; llis 
estahlecidos hajan pr{'('/(}.I 

too, • l. ''"I'''alÓl1, 0'1 • l. 
" • ..., """ .u",", oa,,,'"1 ~I ••• 
f'd/ j "", ... 1". lu ,.'",,11.·. 
""I .. ,d~~I," *'" ti dn. 11" 
""ÚNlu 

l\'ftll.,O' ~I< 

""1M" A,U7Mf HOI , ., 
I ~ 'o d. (o, """ •• 1 ... hu 
.. 1 .. I..a'udl. Al ' nll," d. 
I '''' '''ll'oln I IJ .... r ..... mlll 
J" 1,.fU 1 1'1k' . Al \ "Ión 
d, \,nd. "" .. ,o,mloul."u ... '1 

o. Il10",,, ":IOn I ewp • ...1 Ih 11. '~b" ,0,( \ ,111111 el. 
I "~,,. • PI'" "t dad" \o"'lld .. ", ... ' 1 ,"hu 11 1 
"", .., " .. "' .... t. ~n 'It l. u, f utU'hw.,. Al 
• In .... 1. M anil .... el _1 t ni". 11, ' ... bM \,.Io.t 
I ",'''' .1 p,OI/TlO m. ,,..l¡z..,át 111' \1 'ni". d. \ '0111'11"' .. ' 

h.,."1 ·1" "~\Iu 'n,l"'I'Id. do" l' I:·~ ;::"~~::·~ I ·I~~":, ':~~'= 
lIí I"l1o "'ti r .r"'ll'l A.11.1 'Jlh"f., .. ".',o" 
~~ '::' 1. :: C&t'- c:..; pn L-~=c=== 

______ _ -1 

1 =~.:; 1 ___ ELtJNr{ERSAL_a __ ~ 
A iU tl'I, ""1Ion,n N.. IIDma V (;u~l¡hl~m"(, !'O~! 

m~11 dr ¡~ COO"j,n,'l<l(¡u ~Uf r 1 ",hul1 m~U 
rrenlfl Ampho de Cornt', :~)hd~~I~r:t~d: ;;;;h:~,t,~:,~ 
toanl, '.! y hu" d~ la CM tI~ 1 ...... ml.ulanl'" v 'lU~ ,. 
blod, 1011(110 d,t1ofta, fon r.~p"flI110' dllf(hQ' 111 
lu .... landad .. '.! dI! '. cr.le- d,~,dll.I~, lit' c"d~ tOm~r 
,.(,,;onu VfUulll.no C. tl.nll nlle'\l.b1ruUO 

A"mltmo, pIOPU~O QlI~ 

~;s 1~:;e~~I~~ 1~8 ~~: ~l~x:,~:' 
I~flln. que 'MmO' "do 

:'r¿~a,~:~~~~~a~:d~~: 
publltJ, ni como IXU BU IOlldad'5 dtle¡aclonale~, 
pues a e pesal dt que lit 
vamOI 1 tabo marchU 
n ... l1ta ahenden nut~tr., 
dtmlnda~ 

Ademh de Que Il e 
olmo. que u lomel1 M' 
cu~a In up,nlon~ d~ la 
orlanluClonU Ind~pen 
dlenle'l de ~lf1útodoftr, ""n 
bul.nl", pua 'lemple • 
les haet CI~o a l., qUt es 
Un reletlona.dil·, ton II¡,:u ' 
partido pohlIW" 

AIOImb que e~U,fl 01 \ 
put\IOS a pegilr ,mpu .. ~!t" 
ala ~<et:I~alll de Ha<;,tnda 
y elkMo Pubhal ton lal dt' 
que ~t IK ~Itnll' pelml 
necl! el'! 1I ... pubhu 
péto .'tnlllf' t ~u.nd<I (le 
terr'lD1 de u, IIIoj)t'lI,do1 
PCIf,n\pei:16,as 

P61 I.tl:! atljnl",ml~" 
101, ,,1 ~.(,,,mo IU"d 1 d" 
¡ul,o """"6" a libo I,In;l 
ma.d11 ur,.ffi(:k4~ a"". 
O'VI""I<'"'''' I"d~~n 
d,r"Uit de tOlner. ,a,,'. 
.mbull"lu pan QU,", 111 
• ufDrtdaMl. deleleac.on¡ b:·,: 
ponten t,,, e l.nlH ,n!, 
t 111l!'gA,1)fl 

- '-'!lomada ~ 
Vtnth· dlln .ll nll'll ht h' t:~ 
CIII,; .. "lIu tll' lit vl .. ll!rtllu 

\.11<11 ,llud'" ""1 •• , ~ ," U 
,j~<lu 11" .1111"11,," ~ 1101,.1 
pll' ~U . ,,". 1 .... 111111 . UII ~ 
pA, 'u rn 1II " / Ir " lIu ." ,.I", 
1'''' mft"'" , llll 1" , IJIII IIII Io 

' 12M ,J. /11111" ,/_I", r"'I". 
~n u. luc".n In~ ,." .d ". /1 ' ."'''''' '11", Y mI". , _ 1,,,,,, ,, 
,,, "do. rn I " f\l' ~ ,Ir jJ <f11 
1<1 1 n 00- mU III, 1111" <1 . 1 t 
I/ld,) "e tu",,"'''. l • • '/" , lO 
"".01 11\ por. j'/r,Jj¡ ¡<lIJl I 
#"Il lt. ~ . .. 11 1 .. 1.1 l. l/rila, t,,~ 
rr ll,ulÓIl ' UI ,ul ll.JId~ r'''' 
l • . , lu<f' .... JIU""'" <lrl ~ 
,. 0.1" 

Ji u), 1"" " I~ .. ,111<""" ",' 
t'I " l>lI m, d, l •• , tI,nk~""1 

L'''''I' '''1> l. r<¡'" ,.,." 
I'f"'''" " .. m ... " IJdulJ-I 
m", rllU, ti ...... l. I>.' .. ~II •• 
imp,dlrn<>, l. 'ud,. ~ I ~ 
'1'0'. ol . 1 . 11.,. I)J"'I,·,n , 
I .Ila",. '"'".111"' .... ,,,.11 
'''' l "llmu .¡'ooI .. "\.~II 
.ut~ 1'".lullI,/'I'I'"" . '1'" 
IY'''- , '1"" ...... II'U~ • 
101 ,..,..-_ht", " ''''1' '' I "II~ 
t .... >l~ ' .. 11 • " ... , .... p I" 
tIIemao lf1M Ir,""" • 11 nft 
kl 01 .. 1 ..... I .tI ''''r.m,." 

I 
'~~~~~:r:,:::,::. 
, ... l. , ...... "",.;" "o. l. 
"UI"., ."I""n"".,,'.t .. 
,,",' ( 1 '''todu ~ ••• &-' .,,!I., 
,,,h.t,Jllodo"l.. ~ 1I <VI "" 
. I I'_J .. 

"" :amo , • 

.., 1, " .. d."" HI .. I .... J ... 
.. 1 ... Ldo.",. 0\4 I ""'~ lit 
f n,.,.tHI ... ~ fU ... t ...... ,jfj 

J'" 1" • • 11)"", . Al \ 11M" 
d, \,.lfl",,, • .,., ... .,,"~I ... h ./ 
.10 " .. ~.," \1 1 nllo n 111 
'" .. d.d,,,, dd (.nll ll IU 

n 1\" . ". 1 ,. I.l t ll w. . 0\ 1 
¡ .. ". ft d. 1 .. , 11 . \. , ,~ . I 
\1 \ ·bl"" d. \ fn'''d.,, ~' 
10 •••• 1 e _".h ~ I t IILI,,, 
lf AfI, ' " '' ,10 1 f .nl ... 111 
'1ft." f . 10 ,10.1 .\, 

_____ _ _ -.1 
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JULIO 1995. CONFERENCIA DE PRENSA EN LA PLAZA DE SAN ILDEFONSO: RAFAEL RAMÍREZ, ANTONIO ROMÁN, LUIS ÁVILA, TERESA 

LÓPEZ Y CIRILO ROBLEDO. INFORMAN A LA OPINIÓN PÚBLICA 
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3 AGOSTO DE 1995. ENTREVISTA 
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 3 AGOSTO 1995. NOTA PERIODÍSTICA  
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9 DE SEPTIEMBRE DE 1997. CONFRONTACIÓN CON LOS GRANADEROS EN UN INTENTO POR RECUPERAR NUESTROS ESPACIOS DE 
TRABAJO 

 

EL NACIONAL 
Martes 9 de septiembre de 1997 CIUDAD 

NFRENTAMIENTO CON GRANADEROS 

bulantes independientes trataron 
e instalarse en la avenida Juárez 

LUCILA VARGAS M.:OELLlN 
busca de espacios para vender en la v [a 

ambulantes independientes pre
lte,.diero,n establecerse ayer entre avenida 

Eje Central; s in embargo. su 
IInl«n!o "enni,1Ó en un lamentable enfrenta-

granaderos de la Secretaria de 
1S.,.uridl ad Pública (SSP) quienes. en 

del penniso para vender. decomi
puestos y mercancia. 

Desde las 11 de la mañana los comer
cianleo¡. quienes dijeron pertenecer a la 
agrupación Juan de la Caba. se plamaron 

las inmediaciones de avenida Juárez y 
Cenlral. bloqueando e l Inin .. ¡to en 

anena!>. 
cabo de doc. horas. los inspec.:lores de 

en la delegación Cuauhlémoc. 
rallOl'ado, por uniformados de la SSP. 

a 10i manifcslallleS desocupar e l 
el delegado político de la 

d .. ".rca,ci';n aún no había otorgado los 
venda" aIIl. 

bre .. olorluen penmu,\ pnl\'I lonale .. 
para yendor In l. lona rtilfl ll lUdJl pnr '" 
bond. '.1Ir Illdol¡o Infom,ó q'" ." "",hu 

hKc I ladn lIempo han qucn 
,.,1Ico' ..... lu' .... no pcnnll,d y 

f'C'1'aIV a qtw la deleIta 
.... utl1n,,~ 101. pcmUMt'I. 

poIbhca 
de vmlencul IUVI(,-

mil de HU In'!lpcdbrelo 
Cuauhl~moc. 

granadero. 
que pulieron 

de los ambulantes. 
lIt'mllndl ••• dijo que en 

porJo menos 10 ven
Con ,alpes leves. 

EL NACIONAL 
Martes 9 de septiembre de 1997 CIUDAD 

NFRENTAMIENTO CON GRANADEROS 

bulantes independientes trataron 
e instalarse en la avenida Juárez 

LUClLA VARGAS M.:DELLIJII 
busca de espacios para vender en la v ra 

ambulanles independientes pre
rU:lndícrcon establecerse ayer enlre avenida 

Eje Central; ~ in embargo. su 
t.nO~on O"nn;,", en un lamentable enfrenla

granadero~ de la Secretaria de 
< •• ",;.". Pública (SSP) quiene~. en 

penniso para vender. decomi
meJCancía. 
de la mañana los comer

dijeron pertenecer a la 
t '¡:<Ulp3c,íó¡' Juan de la eaba. 'ie plantaron 

inmediaciones de avenida Juárel y 
Eje Cenlral. bloqueando el Irán~ilo en 
amba, arteria. ... 

Al cabo de do,> horas. lo!> impcuores de 
pUblu~,.1 I!tl la delegaaÓll Cuauhltmoc. 

'Do~ .• dl" por uniformado!'> de 13 SSP. 
a I~ nwulQtantes desocupar el 

puc, el delegado político de la 
I d,';".arc~cll6n aún no había olorgado lo .. 

vender_U. 

bre e oloraucn pcmurm\ (lrn" I "JO .. I.: .. 
p.r. vendor In l •• urla re" I"",ud. I"lr '" 
bando 

Javier HJdI1an lnrum1l) ~IK' t' In .. amhu 
hKe allll" !lempo han qom 

íiia:bI..-,,, enlUllarN no pcmUllldos ) 
~N • ,,\Ir la dtlf¡,!.:I 

':'~::;'""= Iulunn" 11 .. pcmUtoO, 
• plhln;. 

de \ mh:ncul IU\'lC'· 

~~t~:¡.~:~I~d~~C HU In'ip«l'tIrcJo I CURuhl~mnc. 
granaderos 

~;:::~¡. que pu ¡cmn 
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9 DE SEPTIEMBRE 1997. ARTÍCULO DE OPINIÓN 
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SEPTIEMBRE 1995. ENTREVISTAS, PERIÓDICOS EL UNIVERSAL Y LA JORNADA RESPECTIVAMENTE 
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NOTA PERIODÍSTICA, SEPTIEMBRE 1995 
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1995. MITIN EN LA PLANCHA DEL ZÓCALO. DIVERSAS ORGANIZACIONES SOCIALES DEMANDAN SOLUCIÓN. ALFONSO RAMÍREZ, 

GILBERTO ENSASTIGA Y ANTONIO ROMÁN. 
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SEPTIEMBRE 1995. COMERCIANTE LANZANDO UN GRITO DE REBELDÍA Y EXIGIENDO SOLUCIÓN EN AV. JUÁREZ 
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NOTA PERIODÍSTICA 1996 
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ENTREVISTA, UNOMÁSUNO, 1996 
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1996. MANIFESTACIÓN DE SAN ANTONIO ABAD AL DDF BUSCANDO NEGOCIACIÓN CARTERA VENCIDA DE LOS LOCATARIOS DE LAS 

PLAZAS PÚBLICAS. 
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1996. MITIN EN EL ZÓCALO CAPITALINO, BUSCANDO UNA ALTERNATIVA PARA LA VENTA NAVIDEÑA. 
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UNOMÁSUNO, 24 AGOSTO 1996. ENTREVISTA SOBRE LA PROBLEMÁTICA DEL COMERCIO AMBULANTE Y LOS CONFLICTOS CON 

AGRUPACIONES PRIISTAS. 
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NOVIEMBRE 1996. RUEDA DE PRENSA 
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1° FEBRERO 1997. ENTREVISTA 
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FEBRERO 1997. FORO DE ANÁLISIS DEL COMERCIO EN LA VÍA PÚBLICA, SALÓN COVADONGA, PUEBLA Y ORIZABA. PRESENTACIÓN 

DE ANTONIO ROMÁN DE LA INICIATIVA DE LEY SOBRE COMERCIO AMBULANTE. 
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It1I .... JLA.R (CONACOP), MANI
_NO EN CONTRA DE LAS OR

MEDIANTE LA DETENCION 
·"' .... ,I'LDESPOIO) JO Y DESTRUCCION DE 

ANTE ESTO, NOS 

~ •• ICIALY "CUOTAS" INDISCRIMINA-

11r.~:~~~ CIUDAD y DEL CAMPO. HOMERO AGUILAR (FTE. 
(upVA 2B OCT.) Y CAM-

i~=~~~ EL PAIS . .i ueRA DEMOCRATICA DEL 

militAS u URPADAS A LOS CAMPESI-

REUNION NACIONAL QUE SE 
19t'7 A LAS 12:00 HRS. EN PASEO 

_iWN"~. 

VE.), JUAN DE LA CABADA (DF). 
UVA 9 . (DF>, OLA-CNPA, ISIDRO FABE-

• ME .), JAIME NUNO (TOLUCA), lo. 
DE OUAYARITOS (NAY) , 8 DE MAR-

MAESTROS DE MICHOA AN y AL VI EN
ARTE POPULAR DEL CLETA y DAMOS LA BI EN
D TODO EL MUNDO. 

lapo . .... ele la pubUcadón tAluludo Nu·. rru P 

.... r.-. .... JIA.R (CONACOP), MANI
lLlua _NO EN CONTRA DE LAS OR

MEDIANTE LA DETENCION 
.... ~.rADESPO.., JO y DESTRUCCION" DE 

ANTE ESTO, NOS 

"".ClALY "CUOTAS" INDISCRIMINA

CruDAD y DEL CAMPO. 
HOMERO AGUlLAR (FTE . 

.... IUrI'R.lO .. (upVA 28 OCT.) Y CAM-
~!I-.! ~~~~~ EN EL PAIS. 

¡ UCHA DEMOCRATICA DEL 

'nISULAS U URPADAS A LOS CAMPESI-

REUNION NACIONAL QUE SE 
19t'7 A LAS 12:00 HRS. EN PASEO 

iJN.~N"Q . 
. ), JUAN DE LA CASADA (DF), 

(DF), OLA-CNPA, ISIDRO FASE-
• ME)( ), JAIME NUNO (TOLUCA), lo . 
D OUAVARITOS (NA Y), 8 DE MAR-

1=~5~~ D MAEsTROS DE MICHOA N y AL VI EN
TE POPULAR DEL CLETA Y DAMOS LA BIEN

D TODO E MUNOO. 

1lepo •• bIt 4e l. pubU,'ad6n t:duudo ~"Y1trru P 
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ABRIL 1997. MITIN EN EL HEMICICLO A JUÁREZ. CARMELO, NIÑO TRIQUI DE OAXACA. SIMBOLO DE LAS MOVILIZACIONES SIEMPRE 

PRESENTE CON SU MADRE. 
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ABRIL 1997. MITIN SOBRE LA CALLE DE LÓPEZ ENTRE AYUNTAMIENTO E INDEPENDENCIA. 
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ABRIL 1997. MANIFESTACIÓN DE LA SECRETARIA DEL TRABAJO AL HEMICICLO A JUÁREZ POR LA REPRESIÓN SUFRIDA POR LAS 

AUTORIDADES DEL GOBIERNO DEL DDF. 
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ABRIL 1977 
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JULIO 1997, PRESENTACIÓN INICIATIVA DE LEY 
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JULIO 1997, PRESENTACIÓN INICIATIVA DE LEY 
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SEPTIEMBRE 1997. CONFRONTACIÓN VERSUS GRANADEROS EN AV. JUÁREZ 
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9 SEPTIEMBRE 1997. REPRESIÓN DE LA FUERZA PÚBLICA HACIA LA ORGANIZACIÓN JUAN DE LA CABADA A.C., EN UN INTENTO POR 

RECUPERAR LOS ESPACIOS DE VENTA. 
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9 DE SEPTIEMBRE 1997. REALIZANDO BLOQUEO EN AV. JUÁREZ Y DOLORES POR LA REPRESIÓN SUFRIDA POR LOS GRANADEROS 
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SEPTIEMBRE 1997. ENTREVISTA POR KARINA AVILÉS, LA JORNADA A ANTONIO ROMÁN 
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LA JORNADA, SEPTIEMBRE 1997. ENTREVISTA SOBRE EL ASESINATO DE CARLOS CABAGNE 
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EL UNIVERSAL, SEPTIEMBRE 1997. MITIN FRENTE A LAS OFICINAS DEL DDF, EXIGIENDO JUSTICIA POR EL ASESINATO DE CARLOS 

CABAGNE. 
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1999. REUNIÓN CON LOS COMERCIANTES JUAN DE LA CABADA. AV. JUÁREZ ESQ. FEDERICO GARCÍA LORCA. 
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